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RENACIMIENTO DE LA LUCHA 


Una honda de entusiasmos 
combativos comienza á hacer re- 
surjir la lucha que parecía haber 
cesado con el recrudecimiento de 
la reacción capitalista. Tenue 
por ahora, la brisa de batalla so- 
pla presagiando una fuerte sacu- 
dida á la apatía que había en- 
vuelto el ambiente obrero. 

Aquí y allá, en la capital y en 
las provincias, el resurgimiento 
se advierte con solo estar en la 
vida activa que reclama la C. O. 
R. A. con sus rápidos progresos 
en el breve espacio de dos meses 
á esta parte. 

Mientras Jos corifeos de la de- 
mocracia social se debaten en una 
furia loca de demagogismo, com- 
batiendo la orientación franca- 
mente revolucionaria y de clase 
que va tomando el movimiento 
proletario, nosotros en nuestro 
campo de acción, libre de la an- 
quilosis democrática, constata- 
mos con gran placer que á la vez 
que el movimiento obrero resur- 
ge, en sus primeras manifesta- 
ciones revela la confianza que la 
clase proletaria tiene (1 su pro- 
pia acción y la profunda convic- 
ción de la obra á realizarse. 

De manera que, ¿>njuntamente 
a: resurgimiento de la orgaisiza- 
ción sindical que se extiende pro- 
digiosamente por to) el país, sa 
acentúa de una Manera sorpren- 
dente é insospechada por noso- 
tros hasta hace poco tiempo, el 
carácter esencialmente proleta- 
rio y de clase de los nuevos sindi- 
catos que se inician con sus ju- 
chas contra la prepotencia capi- 
talista, en el camino de la revo- 
lución proletaria que nuestros or- 
ganismos sindicalistas vienen sos- 
teniendo desde hace tiempo. 

Una simple observación obje- 
tiva de los hechos que se vienen 
produciendo en la vida de nuestro 
proletariado, demuestran hasta 
la evidencia que la acción sindi- 
cal, partiendo de una base sólida 
como está sucediendo con los nue- 
vos organismos que se incorporan 
en la guerra de clases, se encami- 
na rectamente por las vías del 
sindicalismo revolucionario, ó sea | 
el movimiento obrero libre de to-| 
da clase de nfluencias extrañas, 
confiando en cambio en los pro- 
pios medios de acción directa que | 
emana de la condición de produe- 
tores sindicados en sus agrupa- | 
ciones de lucha. La huelga, el 
boycott y el sabotage, como ma- 
nifestaciones únicas de la lucha 
sindical contra el capitalismo, 
son los procedimientos de la orga- 
nización y que se van utilizando 
á medida que se adelanta, con un 
convencimiento cada vez más cla- 
ro de su importancia. 

Estamos pues, en presencia de 
un resurgimiento que denota un 
doble progreso en el movimiento 
sindical. Progreso material, en 
cuanto se constatan los nuevos y 
numerosos sindicatos que resur- 
gen; progreso moral, desde el 
punto de vista de la nueva orien- 
tación en consonancia con sus rea- 
les intereses de obreros organi- 
zados. Agreguemos á todo eso 
el impulso guerrero con que se 
inician en la batalla, y tendremos 
como consecuencia que el movi- 
miento obrero argentino realiza á 
pasos giganteseos una obra pro- 
funda de depuración. 











La Contede 


EDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: 


Observemos tan solo el vigo- 
roso crecimiento de la organiza- 
ción sindical de los obreros can- 
teristas en la provincia de Córdo- 
ba; lléguese á Mar del Plata, 
Campana, La Plata, Azul Buenos 
Aires, Rosario Tandil, Balcarce, 
éstas últimas con la reorganiza- 
ción de sindicatos que se Opera 
bajo los auspicios de la C. O. R. A. 
y la importante lucha de los eba- 
nistas de la capital, coronando 
nuestra obra ininterrumpida, te- 
naz y persistente, y se compren- 
derá que el resurgimiento á la lu- 
cha se extiende portentosamente 
y en plazo no muy largo, tendre- 
mos nuevamente, con mayor -po- 
tencia, un proletariado capaz y 
dispuesto á realizar un vigoroso 
movimiento de conquista ya es- 
presado oficialmente en su tiem- 
po, por la C. 0. R. A. 

Es de esperar entonces, que to- 
dos los camaradas que aman la 
lucha y la organización coadyu- 
ven á esta nuestra labor, conven- 
cidos de que el fruto que dará su 
acción de propagandistas tenaces 
será la mejor compensación á sus 
esfuerzos y sacrificios. 

¡Compañeros: venid á nuestras 
filas de lucha y de sacrificios. 
Comprended que á este natural 
resurgimiento debe acompañarle 
el brío y la inteligencia personal 
de cada una de los obreros que se 
precian de revolucionarios! 

¡No abandonar el campo por- 
que hechos anteriores hayan inva- 
dido el espíritu de un mortal pe- 
simismo! Por encima de todo 
ello están las preciosas energías 
latentes, si hien dormidas, que 
se esconden en la profundidad del 
alma del proletariado que sabe 
realizar actos de heroísmos cuan- 
do menos se les espera! 


É—___—_—_—____ 


Batuque ¡talo-argentino 





La inepta diplomacia argentina aca- 
ba de promover otro nuevo escándalo. 
Después de haber disputado furiosa- 
mente con todas las vecinas del con- 
ventillo sudamericano ha ido á buscar 
camorra hasta con las lejanas ma- 
tronas europeas, á las cuales quiere 
hacerles sentir en carnes propias la 
grandeza que le han atribuido. 

Nuestros hombres de gobiernos son 
individuos de temperamento audaz, 
gente que de los bajos fonidos han lle- 


gado á la cumbre convirtiendo cada | 


obstáculo en una grada de su ascen- 
ción; antiguos estancieros, antiguos 
empleados públicos, que en el desem- 
peño de sus funciones han conseguido 
acarrear los tesoros del país á sus ca- 
sas particulares y convertir la tierra 
pública en tierra propia; individuos 
que se han hecho ricos empobreciendo 
á la nación, saqueándola audazmente, 
pisando el honor y la vergúenza. Des- 
pués de esto, propios y extraños los 
han ensalsado proclamándolos genia- 
les hombres de estado, grandes bene- 
factores del país que depresaron. Y 
esto lo decían hombres eminentes, las 
primeras individualidades científicas 
y políticas de Europa. 


Pues bien; si siguiendo esa vía de 
despojos y latrocinios, de atropellos y 
vejaciones, han logrado ser proclama- 
dos factores del progreso, del bien- 
estar nacional del cual fueron azotes, 
nada más lógico que comenzar á piso- 
tear, ultrajar y someter á igual trata- 
miento á las naciones amigas para ob- 
tener iguales títulos en el orden inter- 
nacional. Los que no son lógicos son 
los aduladores extranjeros, pues es en 
carne propia que están sintiendo los 


sistemas bestiales adoptados por los | 


clientes de sus alabanzas. 


_ Es seguro que si el trato que los po- 
líticos argentinos han dado á los tra- 
bajadores nacionales y extranjeros, lo 
hubieran dado á Ferri. Blasco Ibáñez, 
Clemencean y demás, éstos no hubie- 
ran hallado maneras de condenar á 
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los explotadores, ladrones y tiranos de ono se creen los elegidos del crea- 


este suelo. 


Con tantas alabanzas han inflado la 
pedantería de nuestros ¡ignorantes 
hombres de estado más de lo que sue- 
le estarlo por sí sola la de cualquier 
político mediocre Ó nulo del todo, y 
han preparado este y los futuros con- 
flictos. Las alabanzas rebotan y van á 
aplastar la geta de las naciones ami- 
gas, por lo mismo que son alabanzas 
vacías como pelota. 


Los políticos y burgueses argenti- 
nos han llegado al centenario de su 
dominio, encontrándose en él millona- 
rios y poderosos, é inaugurándolo con 
las leyes más liberticidas que ha visto 
hasta ahora el mundo. El dominio 
que han adquirido con el fraude y la 
violencia no están dispuestos á hacér- 
selo quitar por mostrarse respectuosos 
de la legalidad. Desde la cima de su 
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dor para ser los nuevos emperadores 
del mundo, y aunque no hace mucho 
que dejaron el facón y el rebenque en 
sus puestos de provincia, ya ' hacen 
vestir á sus lacayos de la casa de go- 
bierno con los “uniformes del mismo 
estilo que lo vestían los reyes de hace 
un siglo. 


Se va adaptando la etiqueta de las 
cortes; la monarquía se filtra en los 
cerebros orangutanes de nuestros re- 
publicanos. Compran buques de gue- 
rra para tener una escuadra como las 
naciones europeas; organizan ejérci- 
tos y visten los soldados con el tasco 
alemán; pronto le colocarán en su ci- 
ma, en vez de la lanza, símbolo muy 
gaucha, un águila imperial. Sólo fal- 
tan unos cuantos conflictos con las 
cancillerías europeas para comparar- 
nos á Francia y «Alemania, Ó Austria ó 


Jtalia. Así la grandeza de este país será 
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mayor, por lo menos en la cabeza de los 
políticos argentinos. 

Jl conflicto italiano-argentino no 
nos causa disgusto. Ojala se perpe- 
tuara así dejarían ambos gobiernos de 
ponerse de acuerdo ¡para engañar á 
miles de trabajadores. Por lo tanto 
este bochin'che entre estas grandes co- 
madres sólo puede sugerirnos reflexio- 
nes alegres, tanto más cuanto más á 
serio toma su papel la inútil diploma- 
cía, que como parte del sistema políti- 
co argentino sólo merece de los zorros 
de la política europea en las grandes 
solemnidades, lo que en tales casos 
merecen las criaturas de sus amigos 
y parientes mayores: alabanzas y con- 
fites. Pero, como las criaturas de la 
diplomacia bonaerense abusaron de las 
lisonjas exageradas, he ahí que una 
tía le da un buen reto. 


Silvano Prado. 





HUELGAS, BOICOTTS y LOCK-0UTS 


La heróica lucha de los ebanistas se encamina hacia la 
victoria. — El boycott á los cigarrillos “43,,. — Huelga de me- 
talúárgicos eun La Plata. — Sigue siempre ardiente y vigorosa 


la lucha en el Tandil. — En Balcarce, 


los canteristas de 


nuevo en la lucha. — Los sindicatos de trabajadores en la 
piedra de la provincia de Cordoba, obtienen una hermosa y 
espléndida victoria. 
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El conflicto de los Ebanistas 


El lock-out de Tos patrones. — El ruido- 


so fracaso dei loek-out ¡patrona!l, como 
medida de solidaridad de los capitalis- 
tas de la industria de muebles para ava- 
sallar al fwerte sindicato de los obreros 
ebanistas, había sido prevista desde el 
primer momento de la huelga estallada en 
el taller de Gabriel Tarris, origen del 
conflicto actual, que tieme envuelto 4 los 
trabajadores eu madera. 

La represalía patronal contra la acti- 
vidad del sindicato obrero no ha tenido 
más efecto que el de proporcionar á los 
trabajadores ebanistas un momento de go- 
ce, con tanta mayor razón que la acción 
capitalista iniciada con fines dramáticos 
por cuatro Ó cinco descamisados del ca- 
pitalismo, resultó una grotesca comedia 
en la cual los actores han desempeñado 
el más ridículo papel. 

Nada por cierto digno de una seria 
consideración, ha ofrecido la pretendida 
represalía de los burgueses ebanistas en 
la presente emergencia. Tanto es así, que 
los mismos imbéciles capitalistas que apro- 
baron en la U, 1. A. el cierre de los ta- 
lleres para echar abajo el enérgico y ba- 
talador sindicato, y que luego fué prac- 
ticada por una pequeña cantidad de po- 
bres diablos que reprazentan apenas el 2 
por ciento de los patrones, andan hoy re- 
molineando para buscar una solución al 
conflicto que ellos mismos han plantea- 
do, y que los obreros aceptaron valien- 
temente, porque se saben fuertes y capa- 
ces de dar una vez más una dura lección 
á estos señores. 

Lo que en realidad ofrece entereza, 
¡digno de la mayor consideración y aplau- 
so de parte de los obreros conscientes, es 
la seria y enérgica campaña realizada por 
¡el sindicato obrero, quien no ha descui- 
dado un momento siguiera «el ¡conflicto 
que tiene ante sí En las constantes 
asambleas realizadas por los obreros eba- 
nistas, lustradores, tapiceros, tallistas, etc. 
se ha podido constatar el entusiasmo y 
disposición que tienen para la lucha los 
obreros del ramo en madera. 

Asambleas nmumerosísimas, realizadas 
en el amplio salón de la sociedad XX de 
Septiembre, han dado la nota ejemplar del 
vigor y energía de dichos camaradas, for- 
mados en la acción ininterrumpida y 
siempre triunfante del sindicato inspira- 
do en un sano espíritu de lucha. Hemos 
advertido el ambiente caldeado por las pa- 
siones encendidas ante la ¡perspectiva de 
una lucha general, y Hemos tenido que 
admirar en los actuales momentos, al sin- 
dicato de ebanistas como uno de los prin- 
cipales, sino único baluarte de organiza- 
ción sindical de la capital, que sabe des- 
emipeñar su papel de instrumento de com- 
bate contra el capitalismo insaciable y 
absorbente. 

Es equiparando la voluntad y capaci- 
dad combativa de estos obreros que en- 
tienden que la lucha ha de sostenerse sin 
tregua, con la de otros gremios que lan- 
guidecen en un aplastante enervamiento, 
la única reflexión que puede hacerse del 
actual conflicto en el gremio de ebanis- 
tería. Los trabajadores todos y los orga- 


nizadores en general de la capital. espe- 
cialmente, deben aprovechar las enseñan- 
zas que nos proporciona 4 todos el sindi- 
¡ cato de ebanistas, núcleo” vigoroso de vo- 
'Iuntades en acción que sabe cumplir exac- 
| tamente con la misión que le corresponde 
len la grandiosa tragedia que Se desarro- 
¡Ma entre las dos clas2s sociales que con 
sus luchas constantes van llenando el li- 
bro de la historia. 

Los trabajadores ebanistas entienden 
que jamás debe rechazarse el combate. La 
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causa de esa convicción radica en la pro-¡ 
pias acción de «su sindicato que viene] 
luchando constantemente, malgrado la si-) 
tuación más desfavorable sobre una cir- 
cunstancia cualquiera de lucha. En el sos- 
tenimiento permanente de la guerra al ca- 
pitalismo se forman las conciencias revo- 
lucionarias, y he ahí que el sindicato de 
ebanistas, en presencia de las medidas de 
represalías tomadas por los capitalistas 
pretendiendo despedir primero un 30 por 
ciento de los obreros, de lo cual nos he- 
mos ocupado extensamente en el número 
anterior, con el propósito de diezmar la 
organización, han presentado batalla, 
abandonando en todos esos talleres el tra- 
bajo la totalidad de los obreros, hasta que 
obs:cados los capitalistas por la propagan- 
da de varios vendidos que están al frente 
de la ridícula sociedad patronal, realiza- 
ron el acto cómico, declarando el lock-out 
en un poco más de una docena de los más 
miserables talleres del ramo. 

Frente á esta ridícula y quijotesca me- 
dida patronal, está como decimos más 
arriba la resolución seria, empeñada por 
los trabajadores en abatir el último ves 
tigio de organización patronal. 

Lo conseguirán, no cabe duda, porque 
existe de parte de los obreros un ardien- 
te espíritu de lucha. 

Para nada sirve la campaña de los dia- 
rios que se empeñan en dar por desorga- 
nizado el sindicato, y terminada la huei- 
ga. Pueden los capitalistas retribuir con 
buenas primas á todos los periodistas—— 
especie zoológica que vive de ellos precisa- 
mente. De parte del sindicato, cada vez 
más fuerte y más batallador, existe el 
triunfo, descontado desde el primer mo- 
mento de estallar el movimiento de Ta- 
rris, que por otro lado marcha inmejora- 
blemente. 

No otra cosa dicen los cuatro triunfos 
obtenidos en el transcurso de la lucha. 
Cuatro capitalistas hanse visto ya obliga- 
dos á aceptar las imposiciones del sindica-¡ 
to obrero, abonando días de huelga, admi. 
tiendo al cobrador del sindicato en el ta- 
ler y expulsando á los miserables trai- 
dores. 

Así se triunfa. Con decisión y persis- 
tencia en la lucha tal cual como hacen los 
camaradas ebanistas, á pesar de tener por 
obstáculos la persecución obstinada de la 
policía y las condenas á prisión como las 
aplicadas 4 los camaradas Montale y Re- 


noldi de la cual nos ocupamos en otro lu- 
gar. 

Está también la organización obrera en 
general, que mira con simipatía el movi- 
miento, y que respondiendo 4 una circu- 
lar de la C. O. R. A.—que ha tomado car- 
ta en el asunto—declara estar dispuesta 
á£ prestar toda su ayuda moral y mate- 
rial, la que ya se está practicando con deci- 
dido empeño. 

De manera que no obstante la intran- 
sigencia burguesa, la campaña antiobre- 
ra de la prensa diaria, los obstáculos que 
llega á oponer la imponderable policía bo- 
naerense aprisionando compañeros é im- 
pidiendo las asambleas generales, el mo- 
vimiento sigue su marcha hacia el triun- 
fo, que será tan ruidoso, como ruidosa 
ha sido la derrota del lock-out patronal. 
¡Viva la huelga de ebanistas! 

* ok ox 

Publicamos á continuación los nombres 
de los miserables traidores de la causa 
obrera. Angel Carrere. Hnos. Croce. Si- 
ferman León y Rosario Scala. 

Los trabajadores tomen nota de estos 
reptiles inmundos á fin de que no tarden 
en sentir sobre sus viles personas, todo 
el peso de la fuerza sindical, en forma de 
buenas lecciones que los hará emigrar del 
paf= dond» solo triste memoria de sus in- 
fames traiciones quedarán. 


Obreros Fideeros 


Triunfo de una huelga—El sindicato de 
obreros fideeros de la capital ha conquis- 
tado un hermoso triunfo en la fábrica de 
fideos de los burgueses Guerino Hnos. Con 
un solo día de huelga el pliego de condi- 
ciones sostenido por los huelguistas, y 
que introducía importantes mejoras en las 
condiciones de trabajo, ha sido  im- 
puesto totalmente, no valiendo para nada 
la pretendida oposición manifestada por 
los burgueses que no habían soñado en ser 
molestados en su vida de ocio por un vi- 
goroso impulso de acción enérgica y uná- 
nime del personal. 

El sindicato obrero, con este nuevo 
triunfo obtenido en esta última huelga, 
irá conquistando, no cabe duda, su an- 
tiguo pcderío, é intervendrá más directa. 
mente en la gestión de la producción has- 
ta que el gobierno de la fábrica, hoy +A 
manos de los capitalistas, pase por ea vía 
de acciones decisivas y enérgicas, Á ma- 
nos de los trabajadores, los cuales van 
constantemente con la lucha creando un 
nuevo derecho é imponiendo una nueva 
personalidad: la de los productores, hoy 
esclavos á la tiranía y explotación del ca- 
pitalismo, mañana libres y dueños únicoz 
de la producción, 
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boycott 4 los cigarrillos “43” 





El boycott á los cigarrillos 13—En la 
reunión de delegados de Jos sindicatos 
obreros, convocada por la C. O. KR. A., se 
acuerda intensificar la propaganda—-Nue- 
vas adhesiones al boycott.—No obstante la 
campaña de descrédito y difamación hecha 
en contra de la C. O. R. A. y sus miem- 
bros por un diario que se dic: obrero—pe- 
ro que en realidad es de un partido—y 
que publica el aviso de prapaganda por la 
consumación de los cigarrillos 43, el lla- 
mado de la C. O. R. A. á todos los sindi- 
catos obreros para tratar respecto á la 
necesidad de intensificar la propaganda del 
boycott á los cigarrilloz 43, ha dado los 
más espléndidos resultados. 

Una enorme mayoría de sindicatos 
obreros, la casi totalidad, unos por inter- 
medio de sus delegados en la reunión ce- 
lebrada el 28 del mes próximo pasado, 
otros por nota, han acordado, de acuerdo 
con la resolución tomada primeramente 
por la C. O. R. A., intensificar enérgica- 
mente la propaganda en favor de los ci. 
garrillos 43 en vista de que las causas que 
determinaron su aplicación en el año 1907, 
después de la huelga general de protesta 
por la masacre de obreros de Ingeniero 
White, no habían desaparecido. Es de- 
cir, al no haber readmitido el burgués 
Piccardo y Cía., á los obreros despedidos 
hasta la fecha por solidarizarse entonces 
con sus compañeros en huelga general de 
protesta, se consideró como subsistentes 
las causas de boycott, por lo cual la úni- 
ca medida que cabía tomar, era la inten- 
sificación del mismo. 

Como decimos, la casi totalidad de los 
sindicatos obreros han respondido favora- 
blemente. Unos, muy pocos, han respondi- 
do con la elocuenncia del silencio, no sa- 
bemos por qué motivo, á pesar de estar 
de acuerdo con dicho boycott, y otros co- 
mo por ejemplo “La Liga Internacional 
de Domésticos'” (la única hasta la fecha) 
ha contestado en contra, sin duda, porque 
publica también en su Órgano el aviso en 
favor de dichos cigarrillos. 

Debemos hacer constar con satisfacción 
que el hecvho de la campaña abierta por 
la C. O. R. A,, en favor del boycott 4-los 
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PERIODICO MENSUAL DE LA CONFEDERACIÓN OBRERA REGIONAL ARGENTINA 
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La emancipación de los trabajadores será obra | R : 
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cigarrillos 43, ha determinado un desper- 
tar en los sindicatos .breros, haciendo preo- 
cupar seriamente á les compañeros por la 
mayor divulgación de dicho boycott. 

El pretendido diario obrero “La Van- 
guardia”, que hacemos alusión más arri- 
ba, y otra hojita mensual que se reparte 
gratis entre los obreros con el evidente 
propósito de desprestigiar á la C. O. R. A., 
han combatido con todas las armas difa- 
matorias esta resolución, aludiendo no sa- 
bemos á qué chancdhullos que sin duda 
ellos deben estar acostumbrados llevar á 
cabo. El primero publica, no obstante, el 
reclamo de los cigarrillos 43, con títulos 
bien bombásticos, y que deben darle bue- 
nos resultados metálicos de parte de los 
fabricantes de cigarrillos el 43. Esto no 
guita para que dicho diario que pública- 
mente revela las causas de su defensa á 
la empresa aludida, insinúe perversamen- 
te propósitos inconfesables de parte de las 
organizaciones obreras «¿que ratifican la 
campaña por el boycott. 

Esto no interesa mayormente. Los en- 
cargados á intensificar el boycott son los 
trabajadores organizados, y á ellos, que 
son nuestros hermanos en la lucha y en 
los infortunios, alpelamos para que ha- 
gan por llevar al triunfo esta ludha que 
reemprendemos contra los fabricantes Pic- 
cardo y Cía. y sus defensores hasta obte- | 
ner satisfacción en nuestro petitorio, que 
es la readmisión de todos los obreros y 
obreras d>spedidos á consecuencia de la 
huelga general de 1907. 

Hasta tanto no den satisfacción á es- 
tas peticiones, el boycott debe propagar-: 
se por todos los lugares donde haya traba- 
jadones. 

¡¡Viva el boycott á los cigarrillos 431! | 
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Provincia de Buenos Aires 


TANDIL 


La prolongada lucha que viene soste-¡ 
niendo el batallador sindicato de las can-| 
teras del Tandil contra los burgueses Se- 
guín, Franco y Basso, continúa en el mis- 
mo estado del primer momento. Todas las 
tentativas repe'entez de los burgweses alu- | 
didos, con el fin de quebrar la vigorosa 
resistencia de nuestros camaradas tandi- 
leuses han tenido que fracasar de la ma-' 
nera más ruidosa. 

Nuestroa compañaros de las canteras, 
hechos fueries y abnegado en una lucha 
tenaz y persistente contra la prepotencia 
desvergonzada de todos los explotadores 
son bien capaces de rechazar cualquier 
ataque capitalista. El lapso potente de so- 
lidaridad que vincula á todos los obreros | 
en la lucha contra los enemigos de clase, 
constituye la masa granítica que sirve de 
base en esta como en todas las luchas s50s- 
tenidas por el sindicato del Tandil. 

Los más de seiscientos obreros que ac- 
tualmente están en pie de guerra, mal- 
grado los largos meses transcurridos des- | 
de que estallaron los conflictos, son los | 
componentes de las avanzadas  proleta-'¡ 
rías que en heroica batalla vienen destru-| 
yendo los cimientos de la gran Bastilla | 
moderna, la sociedad capitalista, genera- | 
dora de todas las desdichas del proleta- | 
riado. 

Nosotros tenemos fe y esperanza en el 
triunfos de nuestros camaradas. Una serie 
de episodios desarrollados en las cuentas 
del Tandil, nos lo han assgurado de la 
manera más elocuente. 

Sólo un anhelo debe animar á los ca- 
maradas en la presente lucha. Y él es el 
de precipitar el triunfo cuanto antes, pro- 
cediendo con la energía y decisión que el 
caso reclama. La voluntad de combatien- | 
tes que caracteriza al elemento obrero de 
laz canteras del Tandil, debe ser acom- 
pañada de la valentía y audacia en cada 
episodio de este género, en los cuales mil 
pasiones se agitan y se agigantan los pro- 
pósitos emancipadores del proletariado. 

Los judas, los canallas traidores de la 
“anta causa de la redención obrera, han 
de ser objeto de la caricia que los traba- 
jadores concientes sabemos propinar en 
estos Casos. 

Quesurjan traidores de la calaña de: 
Benito Araujo, ex secretario del sindicato 
y tesorero hasta el mes pasado de da sec- 
ción “La Movediza”, denunciando á 52 
compañeros ante la comisaría local, acu- 
sándolos de infracción á la “ley de defen- 
sa social”; que se preste cobardemente 
de instremento vil de las maquinaciones 
estúpidas del burgués Seguín; que faci- 
lite con su obra de judas la prisión de 
cuatro camaradas, tal como fué la efec- 
tuada en la cantera de Polledo, deteniendo 
la policía 4 los camaradas Roberto Sal- 
vetti, Ottorino Ghezzi, Aurelio Barcena y 
Juan Martínez; que sirvan, por fin, todos 
juntos, como instrumentos miserables de 
$us amos, sus esclavizadores, mediante los 
treinta dineros que les pueda dar para 
traicionar á sus hermanos; un día ven- 
drá, que no será lejano, en que la vindic- 
ta proletaria se descargará con toda la ira 
contra todas los enemigos y traidores de 
la emancipación de nuestra clase. 

Debido :á sujerimientos del burgués Se- 
guín,, 1 explotador Roselló trató en un' 
principio de ponerse al habla con los com- 
pañeros del Consejo Confederal de la C. 
O. R. A., para tramitar un arreglo que' 
diera fin al conflicto entablado entre el 
sindicato del Tandil y el burgués mencio- 
nado Seguín. 

Las bases propuestas por Roselló en 














y2 aceptadas por Roselló. 


¡ conflicto, 





nombre de Seguín eran las de que el úl- 
timo endosaría la explotación de las cante- 
ras al primero, el cual reanudaría el tra- 
bajo de acuerdo con el pliego de condicio- 
nes del sindicato. 

A esta ¡proposición los compañeros del 
Consejo contestaron que las pondrían en 
conocimiento de log obreros del Tandil, 
siempre que se agregara la expulsión de 
los carneros y que el señor Seguín en una 
entrevista confirmase estas bases bajo un 
eompromiso serio. 

Al efecto concurrió el secretario de la 
C. O. R. A.; al Tandi! en una reunión del | 
Comité Central de las secciones del sindi- | 
cato de los obreros. En esta reunión es- 
tuvo presente el señor Roselló e! cual des- 
pués de discutirse las proposiciones se 
comprometió 4 arreglar en la forma si- 
guiente: 

lo Expulsar los carneros picapedreros. | 

20, Que los peones que actualmente car- ; 
merean en el pedregullo mo fueran á reti- 
rar la piedra bruta en el lugar donde tra- 
bajarían los compañeros, sino que estos 
últimos la Mevarían al límite de la funi- 
cular, donde los peones carneros la retira- 
eían. | 

Esta proposición también fué aceptada 
mor Roselló y el Comité resolvió entonces 
someter estas bases 4 la próxima asam- 
blea que se efectuaría el 27 de Agosto. 

Pero hete aquí que un incidente solapa- | 
damente provocado mor Roselló viene 8 








echar por tierra toda probabilidad de had 
lución. 

Dos días antes de la asamblea del 27 
los obr=ros de las canteras de Roselló vie- 
ron con sorpr=sa que algunos de los peo- 
nes carneros de Seguín se presentaron á 
retirar a piedra bruta en el lugar donde 
estaban trabajando los compañeros. Ante 
tal hecho nuestros caimoradas manifiestan al 
hermano del charlatán Roselló, (pues este 
se encontraba ausente) que no se hiciera 
llegar entre los obreros conscientes á los 
carneros, puesto que jamás había sucedi- 
do eso y además que era una de las bases 
Ei hermano 
del explotador pidió que se le diera pla- 
zo hasta medio día para pedir opinión á 
su hermano telegráficamente. Los obre- 
ros no «quisieron saber nada de ¡plazo sino 
que se expulsara inmediatamente á los car- 
neros. 

Al medio día se apersonaron para saber 
la contestación telegráfica y supieron que 
ella era contraria á los obreros por lo cual 
ore sin excepción no volvieron al tra- 

ajo. 

Este acto repugnante de un individuo 
que habla siempre de “su palabra” etc., 
indignó grandemente á los obreros, los 
cuales en la asamblea realizada el 27 de 
agosto y estando presente el prosecretario 
de da C. O. R. A., se reafirmaron en sus 
propósitos de no aceptar ningún arreglo 
con €l sinvergúenza Roselló, el cual ha. 
biendo ¡provocado cínicamente el nuevo 
creía que pedría dobiegar á 
nuestros compañeros. El desmentís más 
categórico lo dió la numerosa asamblea 
de los obreros, asamblea que en medio 
del mayor entusiasmo resolvió proseguir 
la lucha sin cuartel contra el burgués Se- 
guín y el avechucho Roselló. Se dijo que 
antes de sucumbir estaban resuelto 4 emi- 
grar 6 cambiar oficio. pero que jamás se 
doblegarían en su lucha. Las artimañas 
de Seguín por intermedio del vil instru- 
mento Roselló solo sirvieron para fomen- 
tar más e] entusiasmo y espíritu de lucha 
en los obreros los que tomaron varias re- 
soluciones con objeto á mantenerle la gue- 
rra sin tregua al burgués Seguín y su al- 
cahuete. 

Uno de los acuerdos de la aludida asam- 
blea fué de perdonar 4 los carneros que 
abandonaran el trabajo y se mantuvieran 
en lucha frente 4 los explotadores, borran- 
do con su futura acción de clase la trai- 
ción que en hora mala se prestaron in- 
conscientemente á ejecutar. De esta re- 
solución de percón están excluidos los 
hermanos cabecillas de los carneros de Se- 
guín y Berito Araujo. 


Después de esto se terminó la asamblea ¡ 


en medio «del mayor entusiasmo, dando 
una muestra de la firmeza y desición de 
los camaradas. que no dudamos ens2gui- 
rán tarde Ó temprano la victoria si como 
en la última asamblea persiste el espíritu 
ardiente de batallar y vencer á los explo- 
tadores. 

¡Camaradas del Tandil!  Firmes en 
vuestros puestos de combatientes. Llevad 
la lucha á su más alta expresión y el 
triunfo será el coronamiento obligado de 
la actual batalla. 

¡Viva la huelga del Tandil! 


LA PLATA 
Huelga de los obreros Metalúrgicos 


Herúica resistencia 


—Lo3 capitalistas del ramo sienten 
cosquilla desde que se organizó el sindi- 
cato. ; 

El burgués Luis Tiberti, con el propó- 
sito de destruir la organización sindical, 
se ha empeñado estúpidamente en la ta- 
rea de ¡perseguir á los camaradas activos 
que trabajan en su taller. Con este ob- 
jeto ha despedido ya á varios de los com- 





| pañeros-que él creía eran los únicos sos- 


tenedores de la idea sindical. En cambio 
le ha salido la vaca toro. En el taller está 
minado el elemento obrero por el espíritu 


| sindicalista, y como consecuencia de las 


represalias «del capitalista, el ardor por la 
organización es caida vez más fuerte. 

No se trata de dóciles obreros dispues- 
tos á aceptar la resolución patronal. Son 
obreros que alimentados de un profundo 
conocimiento del derecho que les asiste 
como productores, en el lugar del tra- 
bajo se empeñan en hacer reconocer su 
mueva personalidad, que crea la organi- 
zación y que será impuesta por una ac- 
ción audaz é intrépida, que realizará el 
sindicato conforme lo dispongan sus com- 
ponentes. 

Este burgués, pretendía infamemente 
imponer un repelenta reglamento á los 
obreros que trabajan en un taller. 

Por dicho reglamento imponía á los obre- 
Tos: “que el que faltara medio día en el ta- 
ller se le descontaría el salario de un día 
y el que faltara un día se le descontarían 
dos”, donando el importe robado á los3 
obreros á una sociedad católica de benefi- 
cencia. . 

Semejante imposición ha servido ¡para 
sembrar la más grande indignación entre 
los obreros, los cuales concurrieron todos 
á la asamblea que celebró el sindicato el 
viernes lo, del corriente para tomar una 

determinación de acuerdo con la organi- 
zación del gremio. 

Uma vez discutido el asunto se resolvió 
por unanimidad presentar un pliego al se- 
ñor Tiberti notificáíndole que si no suspen. 
día el denigrante reglamento y volvía á 
tomar los obreros que se retiraron del 
taller por no hacerse víctimas de este 
robo patronal, la huelga sería un hecho 
en su casa. Para contestar este pliego se 
le dió plazo hasta el lunes 4 del corriente. 

La huelga se produjo unánime, mante- 
niéndose los camaradas fuertes y decididos 
en la batalla. Lo mismo aconteció en el 
taller del burgués Milano y por las mis- 
mas Causas. 

Dado el fuerte espíritu de unión que 
reina: entre los obreros, todo hace presu- 
mir que estos burgueses, recibirán un dura 
lección que le enseñará 4 tener en cuenta 
que los obreros mo son un rebaño que se 
gobierna al antojo de los explotadores. 

No en vano se hiere la dignidad obrera 
y no en vano se ataca una organización de 

los mismos aunque reciente aún, trae 
consigo todos las energías varoniles del 
entusiasmo más grande. 

Es necesario desde todo punto de vista 
que esos señores reciban su merecido 
y que si quieren hacerse simpáticos 4 las da- 
mas encopetadas de la élite católica pla- 
tense, lo hagan de su bolsillo, pues los obre- 
ros demasiado tienen con sostener sus fa- 
milias para cooperar 4 las ridículas com- 
parsas caritativas de las hipócritas exhibi- 
cionistas de la pudredumbre burguesa. 

¡Adelante camaradas y £ demostrar que 
los obreros somos hombres dignos! 


LA CONFEDERACION 


CHACABUCO 


Huelga de carpinteros—El sindicato de 
obreros carpinteros de esta localidad sos- 
tuvo con el mayor entusiasmo un movi- 
miento de hugiga contra los burgueses 
Ramón del Villar y Cía. Las cauw3as que 





lo motivaron fueron las pretensiones es-| nes para acompañar al delegado de Bue- 
los; nos Aires. 


túpidas de «querer hacer trabajar 4 
obrercs 10 horas por día en lugar de las! 
S que venían trabajando anteriormente, 
aprovechando de la crisis de trabajo. 

El sindicato obrero, conjuntamente con 
los camaradas interesados. 





tuvieron un triunfo completo, coronandoj¡ 


con esta primer lucha del joven sindica-| Por las 8 horas y la “piedra libre”, optan- 


to, con un galardón de gloria. 
¡Bien por los carpinteros! 


A AI 


BALCARCE 


Contra la prepotencia burguesa 


' 

.Más de 70 obreros que trabajaban en las, 
vanteras de .los burgueses Miguel Usea-| 
glio y Ricardo Conzález, se hallan en huel. 
ga debido á la estúpida pretensión de los 
capitalisias de querer imponer un vergon-; 
zoso plizgo de condiciones á los obreros, 
que vendía á colocarlos en una situación 
completamente bestial. El sindicato com- 
prendiendo que la forma de trabajar debe 
ser impuesta por los obr=ros organizados 
en virtud de que el sindicato tiene por ob-' 
jeto revolucionar todo el sistema de la pro-| 
ducción ' capitalista, ente2dió que debía' 
oponerse á una imposición arbitral y odio- 
sa d> esos capitalistas y declaró la huelga. 
que viene prolongándose desde hace ya un! 
mes y medio, para que sea abolido el plie-. 
go capitalista. 

Nuestros camaradas han interpretado 
exactam:onte el valor de la imposición capi- 
talista pues ella importaba un avasalla. ! 
miento (4 la personmi¿ka del sindicato. ¡ 

Los burgueses tiene: esperanzas en salir 
airosos. Por su parte los obreros tam- 
bién. 

Creemos sinceramente en el triunfo dei 
nuestros compañeros. ; 

Para precipitario, recomendamos que 
emigren de Balcarcz, pare obligar así, una! 
vez que vean eso los capitalistas, 
cerán el derecho obrero. 

Los compañeros que tomen en cuenta 
nuestra indicación, puzden dirigirse por: 
nota á la C. O. R. A., la que se encargará ' 
de entenderze con las demás sociedades del 


i 
1 





ramo para que den ubicación á los huel-* confirmar la condena á siete meses y 
medio de prisión al camarada Cristóbal 


guistas de Balcarce, 

¡Animo compañeros, y «1 triunfo será 
nuestro, malgrado la intransigencia bur-! 
guesa! 


A A 


PROVINCIA DE CORDOBA | 


| 
Importancia de las mejoras conseguidas ' 


comprendien-| de esta localidad el día 16 de Agosto, con 
do la significación del acto burguész proce-'la presencia del delegado de Déan Funes 
dieron ú la inmediata defensa, declarando! y el de Buenos :Aires, después de oir el 
la huelga hasta tanto no desistieran enjinforme de estos últimos sobre el pliego 
su prepotencia los capitalistas aludidos. ¡presentado á los patrones de Déan Funes, 

Después de una buena cantidad de días| entraron de lleno 4 discutir las mejoras 
de huelga, los cémaradas carpinteros ob.| que se exigían 4 los patrones de Cosquín. 


o Id Cristóbal Montale condenado á 7 1,2 





existen canteras, 
cho sindicato resolvizron enviar á Cos- 


i quín y La Calera al camarada Natalio Viel 
junto con el delegado que concurrió des- 


de Buenos Aires, 

Estos dos compañeros se dirigieron pri- 
meramente á Cosquín junto con el tesorero 
del sindicato de las camteras de esta lo- 
calidad que había concurrido 4 Déan Fu- 


COSQUIN, SAN FRANCISCO Y LA FALDA 


Reunidos los obreros de las canteras 


Todos los compañeros se pronunciaron 


tando por esta última antes que por el 
aumento, por cuanto—decian—la “piedra 
libre'” de por sí, representa un aumento 
real y de más seriedad y progreso que los 
60 centavos sobre los cien adoquines y 
los 25 sobre el cordón. 

El resultado de este acuerdo fué uná- 
nime por las $ horas y la “piedra libre”, 
resolviendo dar de plazo 4 los patrones, 
como en Déan Funes, hasta el 26 de Agos- 
to para firmar el pliego de condiciones el 
cual empezaría y hacerse ¡práctico des- 
de el 1.0 de Septiembre. 

También á los compañeros de este sindi- 
cateo les tocó en suerte las conquistas de 
esas mejoras sin lucha, pues, los patrones | 
todos lo firmaron, aunque hubo dos, Conte ! 
y Puche, que pretendieron con rodeos 
rehuir la firma, teniendo luego que su- 
cumbir, gracias á la energía de los com- 
pañeros del sindicato que supieron hacer-¡ 
le comprender á estos dos señores la ne- | 
cesidad de mo Jugar ú las escondidas. 

Se ha producido un conflicto de huelga 
en la cantera de Zuahelo, el cual conti. 
núa en buen pie. 


LA CALERA, CASA-BAMBA Y MAL PASO 


De ¡vuelta de 


Cosquín, 


los delegados 


log damaradas de di- | 


mencionados de Déan Funes y Buenos Al- 
res, estuvieron presentes en la asamblea 
del sindicato de canteristas de estas lo- 
calidades, en cuya asamblea del 18 de 
Agosto, se discutió el pliego de condicio- 
nes á mresentar ellos también, prévio in- 
forme de los camaradas delegados *n gira 

Como «en Cosquín, la numerosa asara- 
blea en La Calera se pronunció unáni- 
me por la “piedra libre” y las 8 horas, 
hablando un buen número de compañeros 
sobre el tema, dando por resultado una 
hermosa votación de todos los asamblefstas 
en pro de dichas mejoras. El plazo pa- 
ra firmar el pliego los matrones, fwé el 
mismo de Déan Funes y Cosquín y como 
en dichas localidades no hubo patrón que 
dejó de firmarlo, aunque tuvo qu2 regis- 
trarse en Casa-Bamba un caso con el señor 
Pi parecido al de Puche de Cos- 
quín. 


Como se vé los camaradas de Córdoba 
acaban de obtener una victoria desisiva 
frente 4 los patrones. 

La conquista de las 8 horas, además 
del beneficio físico de cada obrero que 
gana en salud y en tiempo para aprender 
cosas útiles, los coloca en situación de dar 
lugar á que se ocupen loz compañeros des- 
ocupados que andan por ahí sufriendo ne- 
cesidades por falta de trabajo. 

La jornada de ocho horas dará por re- 
sultado en las canteras de la provincia de 
Córdoba, la ocupación de una buena can- 
tidad de obreros picapedreros, peones y 
barrenistas. Llevará el pan 4 muchos ho- 
gares que la falta de trabajo mantenía en 
la misería y además las horas de menos 
que se trabajen serán de descanso para el 
cuerpo y de instrucción para el cerebro, el 
cual ¡podrá más fácilmente librarse del 
embrutecimiento en que lo sumen el exceso 
de trabajo «que mata la inteligencia y 
predispone al alcohol y 4 la brutalidad. 

Nuestro caluroso aplauso y sincerg en- 
tusiasmo á los camaradas canteristas de 
Córdoba por la victoria conseguida y es- 
peramos que la fuerza que ¡hoy mantiene 
la unión de los obreros en sus sindicatos, 
perdure para continuar la obra inteligente 
y beneficiosa 4 muestra clase que ha de 
llevarla 4 su completa emancipación del 
yugo del salario. 





La “justicia” burguesa 








meses, sin causa probada 





La cámara de apelaciones acaba de| 





Montale, activo militante del heróico'! 


¡ y luchador sindicato de ebanistas de 
' la capital. 


Es la “justicia” capitalista, esencial- 
mente de clase, la que pronuncia el fa- 
llo condenatorio. Ella procede así, ás- 
peramente, cuando se trata de conde- 
nar á un obrero revolucionario. 

Es la sanción de la voluntad capita- 
lista, alimentada de una dosis profun- 





Mis" > da obreros Ed les Seat, da de odio á los trabajadores que ml 


Bamba, Mal 
Falda. 





Una demostración evidente del incon- 
trastable poder de la organización de clase 


del proletariado, acaban de darla los ca- 


cualez han conseguido impon:r á los explo- 
tadores un pliego de condiciones en el tra- 
bajo, que además de reportaries un buen 
múmero de beneficios materiales, los co- 
loca en situación más ventajosa para si- 
mentar la fuerza reguladora del sindicato 
obrero en la producción. 

En las canteras de Córdoba hasta aho- 
ra, el trabajo se efectuaba de sol á sol, 
dando el cazo muy, común de trabajarse 
hasta 12 y 14 horas diarias. Semejante 
anormalidad era la preocupación de los 
sindicatos de canteristas de dicha provin- 
cia, en cuyas asambleas se tumaban los 
camaradas inteligentes en la explicación 
de la necesidad de establecer de una 'bue- 
na vez la jornada de 8 horas. 


maradas de las canteras de ¡Córdoba, 


Paso, Cosquín y La' 


| 
DEAN FUNES | 


Los que iniciaron la propaganda en pro 


de esta jornada fueron los compañeros!mo así fué) el movimiento. 


del sindicato de Déan Funes, entre los 
que existían dos corrientes de ideas, res- 
pecto á las mejoras á exijirse además de 
las 8 horas. 

Aunque todos aceptaban en tesis el tra- 
bajar con “piedra libre” una buena parte 





creyeron más conveniente exigir por aho-| 


ra un aumento, postsrgando ¡para una pró- 
xima cportunidad la conquista de la “pie- 
dra libre”. Estos compañeros obtuvieron 
la mayoría de un voto, en la asamblea 
que se efectuó el 13 de Agosto en el local 
del sindicato de Déan Funes, en la cual 
á pedido de los mismos hizo acto de pre- 


sencia el camarada Lucas A. Tortorelli del! 


Consejo Confederal de la C. O. R. A. 

De acuerdo con la resolución de la ma- 
yoría de dicha asamblea ¡y apesar de ha- 
berse aprobado por la simple mayoría de 
un voto se encargó É la Comisión Direc- 
tiva, la redacción del pliego á presentar 


la misma tarde y llevado por una dele- 
gación '4 los dueños de canteras que la fir- 
maron inmediatamente sin mayores obje- 
ciones. 

El pliego de los compañeros de Déan 
Fínes, constaba de dos cláusulas que em. 
pezaron á regir desde el 1.0 de Setiembre, 
á saber: $8 horas de trabajo todo el año 
y 60 centavos de aumento sobre cada cien 
adoquines (percibían antes $ 5.50) y 25 
centavos de aumento sobre cada metro li- 
neal de cordón. 

La explicación del porque los patrones 
lo firmaron sin dar motivo 4 una lucha es- 
triba toda, en la fuerza inconmovible de 
ese sindicato el cual está sostenido por el 
entusiasmo y fe de los compañeros estre- 
chamente unidos frente '4 los patrones. Es- 
tos últimos conocen ¡por experiencia el 
fuerte espíritu de unión que existe entre 
sus Obreros y debido 4 esto no dieron lu- 
gar á que los heohos se precipitaran por 
el sendero de las luchas, que fuera de du- 
da, traería £ los obreros una ruidosa vic- 
toria con la consiguiente derrota de los 
patrones. > 

Con el propósito de extender el radio 
de las mejoras obtenidas en Déan Funes 
á todas las localidades de Córdoba donde 








| 


á los patrones, el que fué confeccionado | carcelado, y el matón, Leonardo Canc- 


terrumpen con su acción emancipadora 
la tranquila digestión de los ventru- | 
dos parásitos. 

Cristóbal Montale, obrero ebanista, 
inteligente luchador del sindicato de 
su gremio á quien ha dedicado todas 
sus energías, es víctima en esta oca- 
sión de la “magnánima justicia” que 
rije la sociedad capitalista. 

¿Qué delito ha cometido Montale? 
Veamos. El 16 de octubre de 1909, el sin- 
dicato de ebanistas, declárale la huelga 
al poderos capitalista Thompson, exi- 
giéndole la expulsión de un traidor ál 
la huelga general decretada en esa 
oportunidad como acto de solidaridad 
del proletariado argentino por las víc- 
timas de la reacción española. La huel- 
ga en el taller de Thompson se pro- 
longó por varios meses. En el trans- 
curso del movimiento, el sindicato de 
ebanistas haciendo honor á su ya re- 
conocida actividad, realizó toda clase 
de sacrificios para llevar al triunío (co- 
Las co- 
misiones de vigilancia á los talleres 
fué una de las principales preocupa- 
ciones del sindicato. 

Cristóbal Montale, cumpliendo con 
esa resolución acudió á los talleres pa- 
ra procurar convencer con su palabra 
sencilla pero cálida, de la traición que 
algunos individuos hacian al movi- 
miento. Uno de los traidores, espíritu 
matón y pedenciero, valiéndose de la 
impunidad de su traición que le per- 
mite asesinar sin que sea condenado, 
sacó su revólver é hizo dos disparos 
sobre el camarada Montale, hiriéndolo 
de bastante gravedad. El camarada 
Montale, después de la cura, es en- 





cio, fué puesto en libertad. Du- 
rante el proceso, Montale salió en li- 
bertad bajo fianza, pero la condena se 
pronunció, y luego confirmada por la 
cámara de apelaciones, sentenciándose 
al herido sin tener en cuenta al heri- 
dor. y 

De manera que se condena á Mon- 
tale por ser un obrero luchador, mien- 
tras Leonardo Canccio, alma ruín de 
los capitalistas, porque servía muy 
bien á los intereses de éstos es decla- 
rado libre de culpa y cargo. 

¿Qué “justicia” tenemos los traba- 
jadores conscientes de nuestros dere- 
chos? 


única justicia legal existente, encar- 
gada de favorecer los intereses de los 
capitalistas y sus lacayos en detrimen- 


Sencillamente la justicia de clase, El 


sa no reconoce derecho obrero. En 
ella, la justicia es un término abstrac- 
to para nosotros. La única justicia es 
la que nosotros mismos podamos san- 
cionar con nuestra lucha, nuestra fuer- 
za sindical que ampare con su acción 
ú los mejores camaradas que con su 
desinterés y sacrificio exponen su vida 
y su libertad, tal como ha sucedido con 
Montale. 

¡Recordemos cómo proceden “los 
jueces, magistrados, legisladores, etc. 
con los obreros organizados! 





Angel Rinoldi condenado á 2 años 
de prisión 


Otra condena que subleva los ánimos 
de todo obrero que ama su libertad es la 
e dos años de prisión aplicada á nuestro 
camarada Angel Renoldi, activo militan- 
te del sindicato de ebanistas y miembro 
a o de Delegados de la C. O. 

A este camarada se le ha incoado un 
proceso por supesta incitación violenta á 
la huelga que actualmente sostiene el 
sindicato de ebanistas contra una canti- 
dad de burgueses del gremio. 

Han intervenido en los trabajos del 
proceso, las más repugnantes personas 
como parte acusadora: la policía, carne- 
ros y capitalistas. Ha sido la intención de 
aplicar un golpe de muerte á la decidida 
lucha que sostienen nuestros camaradas 
ebanistas. Con ello, la ley social —bajo 
cuyo amparo se ha condenado al camara- 
da Renoldi—ha dejado de ser una pelota 
de juego que se tiraban recíprocamente 
los jueces declarándose incompetentes. 

Nada tan canallesco y ruín que esta 
condena por un delito vilmente fraguado 
por los enemigos del proletariado. Ni 
siquiera tiene el aparente del delito que 
se le imputa. Es una simple mentira ama- 
zada por el cerebro de esos entes mise- 
rables que viven para. servir á las mil 
maravillas los intereses del capitalismo. 

El proceso tuvo su origen en la acu- 
sación de un traidor del movimiento 

que sostienen los Ebanistas, Hamado 
Antonio Lucero. Este tipo vil y degra- 
dado, no conforme de servir de instru- 
mento á los patrones, ha querido revelar 
su alma ruín, prestándose á una infamia 
urdida por los patrones y auspiciada ce- 
losamente por la policía, la cual consis- 
tía en el propósito de hacer caer capcio- 
samente en las redes de la “justicia” á 
algún compañero del sindicato. Los pa- 
trones han logrado tal objetivo haciendo 
procesar á Renoldi mediante la acusación 
de Lucero y el tetimonio de dos muje- 
res, que también se han prestado al cra- 
puloso manejo policial-patronal. 

_ El proceso se inició por atribuírsele 
á Renoldi el delito gravísimo de llamar 
carnero al traidor Lucero. Y ese delito 
es fabulosamente penado por la ley so- 
cial, pues ella prescribe de uno á tres 
años de prisión, como recompensa, al 
obrero huelguista que, en defensa de sus 


intereses, aconseje á un traidor plegarse 


á un movimiento reivindicatorio, 

Este proceso, ha seguido la rápida 
marcha de diez días de tiempo según lo 
prescribe la famosa ley de defensa social. 

De manera que por una simple pala- 
bra, la ques es inventada por los ele- 
mentos confabulados para que se conde- 
ne á un obrero conocedor de sus dene- 


to de los intereses obreros por másichos de explotado, se aplica bárbara- 


justos y razonables que sean. 


mente dos años de prisión. Bien vale en 


¡ Trabajadores! La sociedad burgue-¡ otra ocasión proceder más enérgicamente 
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con los enemigos del proletariado militan- 
te, á fin de que la condena, según la justi- 
cia burguesa, tenga un motivo en que 
basarse. 

Nosotros creamos que esta situación 
no debe continuar por más tiempo. Todo 
el proletariado debe agitarse en el senti- 
do de realizar uma vigorosa huglga gene- 
ral para que se derogue ese bodrio de 
ley, bajo cuyo amparo los jueces, capita- 
listas y policías, llevan á cabo sus atro- 
pellos” contra muestra organización y 
nuestros camaradas. 

El sindicato de ebanistas, por su par- 
e, deberá hacerle pagar bien cara al bur- 
gués Tarris, la condena infame de dos 
años de prisión al amigo Renoldi. 

Entre tanto, «encárese con valentía 
y desición la campaña contra la ley so- 
cial, y habremos realizado uno de los me- 
jones actos de nuestra acción anticapi- 
talista y antiestatal. 

¡Están en juego los intereses de la 
organización y la libertad de los com- 
pañeros ! 

¡Oue surja potente y amenazadora la 
protesta violenta y sistemática del prole- 
tariado organizado! 

¡Contra la burguesía infame y ladrona 
que pretende rebajarnos á un nivel de 
ilotas, la unidad de la acción enérgica y 
revolucionaria debe pronunciar rápida, 
estrenduosa ! 





La revolución obrera 
en”. Méjico 


— 


¡Ayudemos á nuestros hermanos! 


—- — 


El sorprendente y bello estallido re- 
volucionario que puso en conmoción la 
sociedad mejicana, ha tenido en estos 
últimos meses, faces fuertes y 'emocio- 
nantes en su inmenso escenario de san- 
gre. 

La organización revolucionaria que 
úesde la frontera norteamericana alienta 
la lucha no pierde la esperanza de dar 
una supremacia al proletariado, á fin de 
hacerlo salir triunfante á través de los 
eventos actuales, habiendo tenido ya que 
vencer dificultades inmensas. 

Una guerra, es empresa sobrehu- 
mana cuando no se poseen arsenales, par- 
ques, artillería; los elementos indispen- 
sables de toda acción bélica, en fin; y 
nuestros hermanos en campaña en las 
sierras de la Baja California, han tenido 
y tienen que combatir casi sin armas, 
Las únicas armas que poseen son carabi- 
nas winchester, muchas de ellas viejas y 
defectuosas, teniendo que combatir tro- 
pas que se presentan armadas hasta de 
ametralladoras y cañones. 

Se ha dado el caso siguiente : 

Los combpañeros en número de 105, 
atacaron la aduana fronteriza de Tijua- 
na, defendida por 200 soldados. To- 
maron después de medio dia de rudo 
batallar la posición, pero dos meses des- 
pués fueron atacados por una gran di- 
visión enemiga de 800 plazas y después 
de tres horas de fuego quedaron sin mu- 
niciones viéndose obligados á retirarse 
abandonando la posición. Como se com- 
prende, solo la voluntad inquebrantable 
de revolucionarios convencidos, sólo un 
espiritu de sacrificio puede mantener en 
campaña á estos hombres, en comdicio- 
nes tan desventajosas. En la guerra, 
compañeros, se juega con la vida, y ju- 
gar la vida en batallas, sin balas, es dig- 
no de héroes. ¡Heroes son, sí, los her- 
manos de Méjico levantados en armas 
contra la tiranía capitalista ! 

La burguesía está fuerte aun, puesto 
que los libertadores que tiene en contra 
no cuentan con los medios indispensables 
para batir sobre el terreno bélico, en los 
campos de batallla, á los defensores del 
parasitismo. 

La intervención del proletariado debe 
ser manifestada más intensamente si se 
quiere hacer práctico el internacionalis- 
mo de nuestras prédicas y la solidaridad 
que siempre prometemos. 

Sí, la solidaridad obrera debe manifes- 
tarse fuertemente, puesto que la burguesía 
norteamericana ya se ha hecho solidaria 
con su colega mejicana. En efecto, la 
toma de Tijuana, no hubiera podido ser 
hechá por las tropas si los norteamerica- 
nos no le hubieran dado la enorme faci- 
lidad de embarcarse en El Paso y hacer 
la marcha en ferrocarril hasta las vecin- 
dades de Tijuana, pasando por territorio 
de los Estados Unidos, en convoyes de 
este país, por una extensión de cientos 
de kilómetros, para atacar la posición 
obrera por la espalda. Sin este auxilio 
descarado de la burguesía norteamerica- 
na, dada las dificultades que la región 
montañosa y el golfo de California pre- 
senta, el ejército no habría podido llegar 
al lugar citado. La burguesía, nos da 
muestras inconfundibles de su internacio- 


- malismo de clase. Seamos nosotros tam- 


bién solidarios con los bravos hermanos 
que casi sin armas ni municiones, arma- 


. dos sólo de su valor y entusiasmo, de- 


safían la metralladora del enemigo, por 
la misma causa que nosotros defende- 
mos. 

La ayuda que podemos ofrecerle es 
inmensa. El que no puede de otro modo 
puede ayudar con fondos. La guerra 
se hac: con armas y municiones. Pro- 
veyámolos de estos medios, enviémoles 
con qué adquirirlos; ya la Confedera- 


ción ha remitido el dinero reunido, pero 
es necesario más, mucho más. 

No serán lesfuerzos “inútiles porque 
aunque los nuestros no derroten definiti- 
vamente á la burguesía la obligarán á 
ceder llas libertades de reunión, de pala- 
bra y de huelga que hasta ahora ha ne- 
gado al proletariado. 

Esos fondos van á manos de valientes, 
como los de San Antonio, donde 17 com- 
pañeros defendieron en una quebrada 
á ese pueblo contra 120 soldados derro- 
tándolos completamente. 

Hay que ayudar í los bravos que poi 
causa de este movimiento ejemplar, har 
ido á parar en las cárceles norteameri- 
canas á pedido del gobierno de Méjico 
donde están en la última extrema mise- 
ria. 

Los revolucionarios han tenido que 
dedicarse al trabajo para conseguir pro- 
visiones. Cultivaban los campos con la 
carabina en la espalda, por carecer de 
depósitos de provisiones. 

Esto nos demuestra á las claras, que 
son los trabajadores, los pobres. los que 
están en armas, pues hasta de alimentos 
carecen. 

¡Solidaridad, solidaridad! Nuestras 
convicciones, nuestros entusiasmos emamn- 
cipadores, los esfuerzos en pro de la cau- 
sa proletaria, todo lo que inflama nues- 
tras juventudes en la gran batalla nos 
incita á ser solidarios para con los her- 
manos revolucionarios que ofrecen en 
holocausto de la liberación proletaria to- 
da, sus amores y sus vidas. 

Respondamos á sus esperanzas para 
que en la desesperación y abandono no 
maldigan de la solidaridad y el interna- 
cionalismo que no se le ofrece en la prác- 
tica. 

Tendamos la mano, ayudemos á los 
héroes de una tragedia en que se desen- 
vuelve un proletariado hermano, que ma- 
ñana será un auxiliar nuestro y de todos 
cuantos luchan por la dignificación del 
trabajo, por la liberación del productor. 


| A propósito 


de una calumnia 


Con motivo del envío del camarada 
Lúcas A. Tortorelli como delegado de la 
C. O.R. A., á la provincia de Córdoba, 
á pedido de los canteristas de Déan Fu- 
nes (Córdoba), el diario La Vanguar- 
día, siguiendo su ya acostumbrada cam- 
¡paña de difamación y de descrédito con- 
tra nuestra institución, insertó en sus co- 
lumnas varios sueltos insidiosos contra 
dicho camarada y la institución que re- 
presentaba. 

Nuestro camarada Tortonelli, después 
de realizar una profícua labor de propa- 
ganda y organización en Déan Funes, Ca- 
lera y Casabamba, Cosquín y San Fran- 
cisco, preparando los ánimos de paso pa- 
ra organizar los obreros que trabajan 
en la cal en esa provincia, los cuales crea- 
ron ya su organización, se dirigió á indi- 
cación del Consejo Confederal, á la ciu- 
dad de Córdoba, á fin de llevar hasta esa 
ciudad la voz de la Confederación. 

La labor de nuestro camarada en esta 
última localidad, no obtuvo los resul- 
tados que «ran de esperar, en virtud del 
desaliento é indiferencia que tienen su- 
mido al proletariado cordobés. No obs- 
tante por los informes recibidos desde 
Córdoba, Tortorelli desplegó, infructuo- 
samiente, una actividad digna de la con- 
sideración de los buenos camaradas que 
viven la vida de la organización en Cór- 
doba. 

Esa actitud proporcionó á los detrac- 
tores de la Confederación, la oportunidad 
de lanzar sus bilis y calumniar canalles- 
camente al camarada Tortorelli, acu- 
sándolo de vividor y otras lindezas por el 
hecho de haber ido á Córdoba 4 pedido de 
Jos obreros organizados y en nombre de 
la institución que lo delegó.- 

¡Nosotros no hubiéramos tomado en 
¿cuenta esa nueva prueba de sectarismo 
dado por los señores que desbarran en 
ese diario, si no nos hubiera llegado un 

manifiesto lanzado por varios traba- 
jadores de Córdoba, como desmentido á 
las perversas insinuaciones del diario en 
cuestión y á las mentiras inventadas. 

Reproducimos algunos párrafos del 
manifiesto en cuestión, lanzado ú los 
trabajadores en general, para que los 
camaradas se enteren de cómo juzgan á 
unos y otros los obreros auténticos de 
Córdoba, historiando de paso ciertos he- 
chos acaecidos en la organización obre- 
Tas 


Í 


. 


_ “Este procedimiento por demás desleal, por cler- 
to, lo emplean atendiéndose, probablemente, al re- 
frán jesuítico de que el fin justifica los medios; 
pero 4 estos socialistas, les resulta contraproducen- 
te, por cuanto los trabajadores que se han dado me- 
dlanamente cuenta de su situación de explotados, 
saben el rol que les corresponde y que deben des- 
emipeñar en la lucha de clases. 

“Ya pasó el tiempo en que las organizaciones 
sremíales eran el blanco y juguete de los politicos 
del partído; comprendiéndolo así los socialistas de 
Cónioba, desbarran y escupen asquerosa hiel con- 
tra el camarada Tortoreili, nada más que por no ser 
de los suyos y haber venido á ésta, de paso, á dar 
una conferencia para tratar de reavivar los ánimos. 

“En su hidrofobia contra el sindicalismo y en su 
quijotesca alucinación, se imaginan, se forjan terrl- 
bles sectarios, vomitando furibundas catilinarias, 
cuando en realidad no se trata, sino de un leal 
compañero en una conversación franca y sincera, 

“¿Y cuáles son estos socialistas 6 este corres- 
ponsal que tan ufanamente escribe en La Vanguar- 
dia del 24 de «Agosto ppdo. y que con tanto aplomo 
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hace su ampliación en la del 25 del mismo, deni- 
grando al camarada Tortorelll? 

“Si refrescamos un ¿poco la memoria veremos 
que entre los de más figuración en ésta (salvo al- 
gunas excepciones) cual más cual menos arrastra 
su magnífica cola de paja, debiéndose únicamen- 
te ú4 la desfachatez y el cinismo tengan la osadía 
de penetrar en terreno vedado sin temer que se les 
arda; no siendo además extraño presenciar, debl- 
do á sus procederes incorrectos, el recinto de reu- 
niones convertido en un campo de agramante. 

“Hablan de haber cedido el local galante y yra- 
tuitamente, de estar en su propia casa... Antes 
de escribir semejantes mentiras acuérdense que ca- 
da Sociedad que ccupa el mismo local que ustedes 
pagan kproporcionalmente su 'equitativo alquiler, 
teniendo por consiguiente igual derecho y si deci- 
mos «ás no es mucho aventurar, porque no son po- 
cas las veces cue el Centro Socialista resulta mo- 
roso en el pago del alquiler. 

“En todas las peripecias en que se ham visto en- 
vueltos, los 'Constructores de Carruajes, han sido de 
losque con más largueza han atendido siempre ú 
sus súplicas; más desde que los Constructores se 
adhieron á la C. O. R. A. los socialistas no des- 
Íperdiciaban medios, por más rastreros que ellos sean, 
que no ¡ponen en práctica con el fin de desconcep- 
tuarlos ante propios y extraños. 

“Ayer era que los Constructores habían solicitado 


| la adnesión al Centro Socialista, hoy que la Socie- 
dad Construetorzs de Carruajes no existe más y 
mañana quién sabe qué nueva mistificación fragua- 
rán. 
“Ahora la emprenden contra el camarada Torto- 
reli por haberse dirijido particularmente al gre- 
mio de C. de C. y en vil libelo dando rienda suel- 


ta á su mal comprimida bilis muéstranse de cuerpo 
entero en su sectario graznido”. 


Así se expresan en términos fuertes— 
impulsado por las mistificaciones del ad- 
versario—varios trabajadores que fir- 
¡man el manifiesto. Además dicen en el 
; mismo, ser incierto el desafío á contro- 
,versia lanzado por uno de ellos al ca- 
¡ marada Tortorelli. 


| /A título de triunfo... de ellos, consig- 

namos lo siguiente : 

Em vista de la actitud de los socialis- 

|tas de Córdoba, los sindicatos obreros 
que alquilaban conjuntamente el local con 
el centro socialista, (ellos no eran los 
dueños como decían en La Vanguardia), 
han resueltos dejarlos solos, alquilando 
por cuenta de la organización obrera 
exclusivamente, un local en donde des- 
arrollar su acción sin contubernio con los 

| políticos. 
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La lucha de clases internacional 





Una honda perturbación  social— 
creada por la intensificación violenta 
que va adquiriendo la lucha de clases 
en todos los países—singulariza en la 
historia de las contrastes sociales, al 
estadio presente de la sociedad capi- 
talista. 

¡El viejo mundo burgués, experi- 
menta en sus entrañas los impulsos 
violentos de la nueva forma social que 
puja por ensancharse en los límites 
cada vez más estrecho de la sociedad 
capitalista. Esa nueva fuerza que se 
agiganta cada vez más por virtud de 
una unión extremada de los trabajado- 
res—sus únicos componentes — tiene 
que chocar lógicamente, como conse- 
cuencia de su desarrollo, contra los lí- 
mites que la sociedad capitalista le 
opone, llegando á traspasarlos en sus 
desbordes de ira y de coraje para en- 
sanchar su radio de acción, reduciendo 
á su vez la del adversario. Es un pro- 
ceso necesario, impuesto por el propio 
progreso social. 

La condición del engrandecimiento 
del mundo capitalista es la depresión 
progresiva de los trabajadores. Esto 
que es una ley del régimen capitalista, 


no podrá cumplirse tal cual la fatali-; 


dad lo sanciona. Está la fuerza prole- 
taria que puede torcer su curso ó in- 
vertirla totalmente: es decir, el engran- 
decimiento del nuevo mundo que se 
elabora en el seno de la vieja sociedad 
es realizable solamente, reduciendo 
cada vez más á su minima expresión 
el dominio del viejo sistema, Ó despe- 
dazándolo totalmente en un impulso 
wigoroso de su acción de guerra y de 
conquista. 

A esas conclusiones llegamos nos- 


morales y materiales. 

Destruida la esperanza democrática 
con un hecho eminentemente de clase, 
la lucha “outrance' 'es el fenómeno sa- 
liente del actual momento histórico. 
Con ella los productores experimentan 
la sensación infinita de bienestar y de 
grandeza. Pulsada la capacidad y la 
fuerza, se acentúa en ellos la confian- 
za en las propias energías y la lucha 
en adelante será lucha de clases, gue- 
rra permanente, hasta crear una situa- 
ción que se haga cada vez más insos- 
tenible para la burguesía, por la razón 
sencilla de que la fuerza, el espíritu 
y coraje proletario, se haya. agigantado. 

¡A su más alto grado de grandeza 
se nos ofrece en el sublime momento 
actual, el alma del proletariado inter- 
naciona! ! Inglaturra no es sola—á pesar 
del hermoso ejemplo de vigor que nos 
acaba de dar el proletariado en las úl- 
timas ludhas—la que se halla envuelta 
en los fragores de la revuelta de cla- 
ses. Esas épicas batallas han sido sos- 
tenidas por los obreros de la construc- 
ción en París, en la cual participaron 
no menos de cien mil hombres. Más 
de sesenta mil obreros agrícolas de 
Ttalia, con el natural ardor de comba- 
tientes, han sostenido luchas gloriosas 
que acompañada de las convulsiones 
| realizadas por varias decenas de milla- 
res de obreros industriales de la penín- 
sula, dan la nota típica del momento 
¡ actual, esencialmente de guerras. 

: Son los grandes lock-out erigidos en 
| sistema por los capitalistas alemanes, 
¡ Suecos, austriacos, los cuales no obs- 
| tante haber afectado á numerosos obre- 
ros de diferentes industrias, se ha es- 
pecializado en el gremio de las cons- 


otros, interpretando con un criterio réa- | trucciones, los que demuestran tam- 
lista los heohos que vienen producién-! bién de cómo los capitalistas se valen 
AS una As o en t0-| para no verse reducidas las posiciones 
Os lOS paises de: mundo. que ocupan. 

Actualmente, la lucha de clases ha ¡Si se agrega á todo eso la enorme 
alcanzado un grado que está por culmi-| cantidad de huelgas parciales y gene- 
nar en el desarrollo de su crecimiento. | rales de gremios de menor cuantía; las 
Las viejas panaceas democráticas y le-¡sublevaciones de campesinos en Siberia, 
galitarias son cosas bien falaces para | Austria, etc., huelgas generales en pobla- 
los trabajadores, y bien inservibles pa-| ciones á granel de diferentes países, entre 
ra los capitalista que echaron mano de los cuales se distinguieron la realizad 

'p 1 e; guieron la rea! a en 
esas engañifas para consolidar su vie-¡ España y las de Estados Unidos (la 
jo sistema y conservarse en sus posi-!de esta última parte realizada en Ibor 
ciones privilegiadas. City, Florida), como acto de solidari- 

Las recientes batallas libradas por ¡dad por tres camaradas procesados á 
la organización internacional lde los|un año de prisión, habiendo salido 
obreros marítimos, y que culminó en! triunfantes los huelguistas, tendríamos 
audacia y violencia proletaria en In-'que pasarían ante nuestros ojos como 
glaterra (país “por excelencia de la paz! una visión dantesca, miles de episodios 
social (D) y de la legislación moder-|que en forma de ensayo, de antece- 
na”); la «tenaz lucha sostenida en el ¡ dentes reolucionarios, son los encarga- 
mismo país por centenares de miles de | dos de preparar el camino á la revo- 
obreros del transporte, llevada á su ex- lución social que concluya con los an- 
presión más Pi ha EE una si-| tagonismos y las clases sociales. 
tuación propia de una verdadera gue-| A todo ese conjunto de episodios 
rra civil, no bastando para sofocar la| chicos y grandes, la revolución prole- 
revuelta las numerosas fuerzas milita-, taria de Méjico, sostenida desde hace 
res movilizadas por el gobierno inglés.| más de 7 meses por camaradas va- 

Esos hechos, bien recientes, motivo | lientes y arriesgados, constituye la sín- 
por el cual podemos recordarlos muy tesis suprema que condensa todas las 
frescamente, han sido realizado en uno| aspiraciones de libertad que enuncian 


de los países en que á los trabajadores 
la burguesía los ha cretinizado con la 
estúpida superstición democrática y 
estatal. 

No obstante ese espeso velo que to- 
das las burguesías quieren tender an- 
te los ojos del proletariado, para ocul- 
tar la naturaleza de los antagonismos 
sociales, que promueven la lucha, y 
crear á su vez una grande ilusión por 
el estado, al cual se le llega á conceder 


por ese camino un poder providencial, 


la lucha más violenta ha estallado en 
Inglaterra. 

Es que no han sido suficiente las 
promesas estatales; es que los anhelos 
de libertad obrera no se satisfacen por 
un deseo de pacificación animado por 
los burgueses, y la enorme falange de 
proletarios cansados de tanto esperar 


| esos actos aislados del proletariado in- 
ternacional. ¡Suprema condensación de 


llos anhelos de libertad proletaria, por- 


que en Méjico la revolución profunda- 
mente económica ó social, significa el 
golpe final que el proletariado revolu- 
cionario debe dar á la burguesia, ex- 
propiándole de sus tierras é instru- 
mentos de trabajo, para trabajarlos en 
común, hecho que ya se está realizando 
: con la expropiación de una inmensa zo- 
| na de tierra que unos trabajan en co- 
¡mún, mientras los otros, batallan contra 
| la burguesía para concluir con su do- 
| minio. 

Estamos, pues, en los momentos úál- 
gidos de la lucha de clases. La ruina 
del mundo capitalista, trabajada por la 
fuerza revolucionaria del proletariado 
internacional, se acentúa cada vez más 

más. 


se lanzan á la lucha sostenida en su 


verdadero terreno, obteniendo por ella| La burguesía está impelida — para 


verdaderos y significativos triunfos no perjudicarse—á dar lo menos posible 
1] 
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al proletariado que iodo le pertenece, 
por lo cual se le ha de arrancar, y pa- 
ra hacer eso, la lucha debe ser llevada 
por los trabajadores á su más alta sig- 
nificación revolucionaria. 

Los momentos actuales así lo recla- 
man. La lucha de clases, verdadera- 
mente triunfante, lo reclama también! 

¡Viva la lucha de clases! 


Alfredo Dorión. 


——— 


Un folleto interesante 





Argentina e PEmigrazicue ¡taliana— 
Por Alceste De Ambris—Dedicado 4 las 
víctimas de una oligarguía infame, á to- 
dos aquellos que combaten en esta Rusia 
Americana ¡para reivindicar el derecho 
obrero, el camarada sindicalista Alceste 
De Ambris, acaba de editar un notable fo- 
lleto de 34 páginas destinado á favorecer 
por su rica documentación la campaña 
que los sindicalista italianos vienen reali- 
zando contra la burguesía de este país, 
hasta tanto no sean derogadas las leyes 
excepcionales que actualmente gravitan so- 
bre el pensar y accionar de la clase obre- 
ra organizada sindicalmente. Este opúscu- 
lo, lujosam:nte presentado, es la recopi- 
lación de dos extensos y vibrantes artícu- 
los, del mismo autor, aparecidos en la 
notable revista sindicalista “Pagine Libe- 
re”, que se edita en Lugano (Suiza), en 
ocasión del congreso de los italianos en el 
extranjero, celebrado el mes de junio pró- 
ximo pasado en la ciudad de Roma. 

Nuestros lectores sabrán que =n ese en- 
tonces la prensa capitalista bonaeren=e 
informaba telegráficamente de las reunio- 
nes que se celebraban en Roma, aprove- 
chando minuciosamente jos discursos diti- 
ránmbicos pronunciados por los que vvtie- 
nen buena prebenda del gobierno argenti- 
no, especialmente Basilio Cittadini, direr- 
tor ven ésta de “La Patria degli Italiani”, 
encargado de cantar hosannas á la Argen- 
tina, por mandato por cierto, de los gran- 
des capitalistas y el gobierro que subven- 
ciona el diari que él dirije. 

En esa circunstancia, en que todas las 
voces del mercantilismo intelectualista en- 
tonaban con himuo de alabanza 4 la “gran- 
deza” y la “libertad” (1) de este país de- 
crópito y zarístico, era mWecesario que sur- 
gilera una voz franca y valiente, desenmas- 
carando á los servilesz agentes de la pluto- 
cracia argentina. Y ella surgió mordaz é 
hiriente, revelando con úna elocuencia su. 
blime, laz atrocidades perpretadas por la 
burguesía Argentina en contra los traba- 
jadores en el breve espacio de ocho á diez 
años. 


Alceste De Ambris el conocido agitador 
en la epica batalla de :0s trabajadores 
parmenses en el año 1908, tomóse esa tar-a 
de poner al desnudo ante los ojos de los 
inmigrantes italianos la gran ramera lNa- 
mada República Argentina. 

El opúsculo “L'Argenina e 1'Emigrazio- 
ne ltaliana'”, escrito con la vivacidad ca- 
racterística del ienguaje de De Ambris, des- 
crive con imperturbable fiereza de forma 
y cclorido lo3 horrores porque ha atruv.-- 
zado el proletariado argentino, por espa- 
cio de una década, es decir, en el trans- 
curso de los años en que su personalidad 
revolucionaria y de clase se ha ido afir- 
mando heróicamente, á través de mil difi- 
cultades y obstáculos opuestos por la cla- 
se dominante. 

Comienza De .Ambris por  ridiculizar 
aquellas frases hechas que los apologistas 
que alimentan sus entusiasmos en la le- 
gación Argentina de Roma, gastan, con- 
siderando á este país como “nazione so- 
rella”. “Es necesario aquí—dice—resta- 
blecer la verdad. Ante todo, dla frase 
hecha de la “nación hermana”, es la que 
menos responde á la verdad. Si existe un 
país en el cual el italiano—que también ha 
creado la riqueza—es despreciado y odia- 
do ese es la Argentina”. 

Luego entra en una breve pero rica dis- 
quisición del asunto, demostrando de cómo 
la psicología criolla—se entiende burgue- 
sa en su sentido general—hecha de sed 
inextinguible de dinero y de vulgares 2pe- 
titos carece de aquella hidalguía de que 
tanto hacen alarde los plumiferos de la 
prensa diaria. D= Ambris, citando en su 
apoyo al dector Castellino y al economista 
Lorini (ambos han estado en este país) 
pone de relieve esas vintudes criollas cuan- 
do se trata de sugestionar al emigrante 
para que se interne por el territorio de la 
república á trabajar los campos incultos 
de la llanura inmensa de la pampa. 

Tratado ese punto con fuerte vehemen- 
cia, no faltando la nota alegre del comen- 
tario á ciertos hechos de la historia ar- 
gentina, en que la juventud criolla (los 
hijos de pap) huyó del país ante una ame- 
naza de guerra que ellos mismos habían 
pedido, entra al asunto capital que ha mo- 
tivado la publicación del folleto. 

De Ambris, aquí se revela—no obstante 
haber vivido lejos de la Argentina—un 
profundo conocedor de la vida política y 
social del país 4 partir de 1902 hasta la 
fecha. El capítulo: “La Reacción en la 
Argentina”, con que entra de lleno en la 
cuestión, se hace tanto más interesante en 
cuanto que exprime de una manera sinté- 
tica su pensamiento «l rededor de .los 
acontecimientos desarrollados á partir de 
1902, año en que fué sancionada la “ley 
de residencia”, hasta la caída del coronel 
Falcón. 

“Narrar los horrores de este período— 
dice De Ambris—en el cual la ferocidad 
policiaca se desenfrenó en todo su furor 
criminal, mo «es posible aquí. Decimos 
solo que. salvo “tal vez” la Rusia, ningún 
otro país ha jamás ofrecido en estos últi- 
mos años un espectáculo así degradante 
de brutalidad brigantesca puesta al ser- 
vicio de la causa del orden”, 3 

“El Centenario de la Independencia”, ca- 
pítulo subsiguiente, está dedicado exclu- 
sivamente 4 los sucesos del mes de mayo 
del año pasado. Con esa misma violencia 
de lenguaje de los capítulos anteniores, De 
Ambris, hace una exposición sucinta de 
los sucesos citando la 'huelga general antes 
del centenario burgués; los asaltos, des- 
trucciones € incendios á los locales obre- 
ros y los diarios. 

Apóstrofa con valentía la baja psicolo- 

a estudiantil, autora de los asaltos, y Ca- 

ca de “bestias feroces”? 4 los practican- 
tes médicos que en esa ocasión acordaron 
“no prestar socorro á los obreros que se 
presentaran heridos á los hospitales”. “Ni 
tampoco en una guerra—dice—se llega 4 
estas monstruocidades. Estos futuros mé- 
dicos que entienden así <u deber, son el 
exponente del alma crimial de una clase 
de bandidos renugnantes, cínicos y viles, 
esto es de la clase que manda en la Ar= 
gentina y en las manos de la cual conclu- 
yen nuestros emigrantes que se dejan se- 
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ducir de das mentiras despachadas á favor 
de la “naziome sorella”. 

Y así De Ambris, describiendo las de- 
portaciones, encarcelamientos y confina- 
mientos á las glaciales islas de la Tierra del 
Fuego, entra en el capítulo de la ley so- 
cial, reproduciéndola casi totalmente al 
idioma italiano é€ insertándola en las pá- 
ginas del folleto para que así los emigran- 
tes la conozcan antes de resolver partir 
para estas playas. 

Concluída esta parte que consideramos 
utilísima para la campaña antiemigratoria 
emprendida por los camaradas revolucio- 
narios de Italia, el amigo De Ambris, de 
los informes de la propia prensa burgue- 
sa de aquí, reproduce comentarios de he- 
chos de sangre erigidos en sistema de parte 
de la policía de la campaña. 

Por último, De Ambris se entretiene en 
analizar con bastante exactitud la crisis 
económica del país, encabezando cada uno 
de los capítulos que tratan este asunto con 
los siguientes títulos, recomendándose por 
sí solo la lectura del texto: El “bluff” ar- 
gentino.——Del engaño á la espoliación.— 
De la espoliación á la bancarrota. 

Todos ellos, documentados por opinio- 
nes extraídas de la propia prensa bur- 
guesa, tienen un gran valor. 

Concluye el folleto de De Ambris con los 
capítulos titulados: Un grito de dolor.— 
No se debe emigrar á la Argentina!-—Su- 
gestión reaccionaria.—Al indice la Argen- 
tina.— En estos capítulos vuelve á preo- 
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REPÚBLICA ORIENTAL 


“la Chacarita.-—Después de haber obte- 
aldo un significativo triunfo sobre ¡los 
patrones que se resistían á pagar el im- 
porte de 27 pesos sobre los mil adoquines, 
según el pliego impuesto por el singaica- 
to de picapedreros en una tenaz lucha sos- 
tenida, se ha producido nuevamente el 
conflicto, con las mismas causas del anle- 
rior, y que se viene sosteniendo desde el 
l.o de Agosto. 

Los burgueses que »stán sufriendo das 
consecuencias de su espíritu de rapiña, son: 
Angel Dinelo, Jacinto Dineio, Batista Ma- 
gada, Domingo Maza, Bugiante Aquiles, 
Atilio Casagrande, Pedro y Juan Nodari. 
Toaos esto sujetos, tienen metido enire 
ceja y ceja la ilusión de matar la organi- 
zación sindical. 

Los huelguistas están animados del me- 
jor espíritu de ¿uonha, y no sería difícil 
que salgan una vez más victoriosos sobre 
¡a prepotencia burguesa. 

Es deber de todos los trabajadores simi- 
lares no aceptar ¿trabajo para esta loca- 
lidad. 


MINUANO 


La hueiga de canteristas continúa con 
los mismos entusiasmos del primer mo- 
mento, —Nuestros lectores están enterados 
del prolongado movimiento huelguista que 
la U. G. de T. de Minuano, viene sostenien- 
do contra los burgueses de las canteras. 
A pesar de su prolongación,.los camara- 
das huelguistas, por intermedio de su se- 
cretario José Vergara, nos comunican que 
no se nota ningún síntoma de decaimien- 
10. Antes bien, el espíritu batallador se 
fortalec=, alimentando con las emociones 
de la propia lucha que á todo trance se 
combate, 

Sólo así es posible triunfar. La victo- 
ria del proletariado sobre la burguesía, 
será una consecuencia de una lucha tenaz, 
continua y fuerte. | 

Ella espera á los trabajadores de las ¡ 
canteras del Minuano, porque precisamen- | 
te, lo que caracteriza á los combatientes 
es la tenacidad, el espíritu de sacrificio, y 
el entusiasmo siempre latente. 

Los trabajadores todos, y en especial 
modo los similares, están enterados de la 
continuación del movimeinto sostenido por 
nuestros hermanos de esta localidad de 
ia yecina orilla. 


:Qué ninguno sirva de instrumento de| buena cantidad de empleados 
gres 0 bur-| que se ldlevan dos terceras partes de los 


los agentes propagandistas de los 
gueses! 
¡¡Viva la huelga del Minuano!! 


INGLATERRA 


Las grandes batallas de clases.-——El pro- 
letariado inglés se encamina hacia la ac- 
ción directa.—Inglaterra, país “típico de la 


alabados hasta no hace mucho, por toda 





cuparse de flos problemas directamente 
vinculados á la vida de ¡a organización 
proletaria, y transcribiendo la circular de 
la C. O. R, A., dirigida al secretariado in- 
ternacional en ocasión del asesinato del 
Tandil, De Ambbris, movido por un gene. 
roso impulso de sus convicciones y senti- 
mientos sindicalistas, revolucionarios, hace 
un llamado ardiente y valeroso á todos 
aquellos que traen sus energías y conoci- 
mientos 4 estas tierras para que se nie- 
guen hasta tanto la plutocrática burgue- 
sía argentina no deponga su actitud reac- 
cionaria. 

Hasta aquí el folleto. 

Hubiéramos hecho una crítica más de- 
tenida si la falta de espacio en un perió- 
dico mensual como lo es LA CONFEDE- 
RAICION no fuese el principal obstáculo. 
No obstante, hemos hecho antes que un 
anlálisis crítico del folleto, un resumen li- 
gero de su contenido, creídos de que así 
despertará más interés entre los trabujado- 
res italianos y los que comprenden el idio- 
ma. 

El opúsculo “L'Argentina e 1'Emigra- 
cione Italiana”, se recomienda por sí solo 
á la lectura de parte de los trabajadores 
pues no sólo encontrarán en él una na- 
rración exacta de los sucesos de la Ar- 
gentina reaccionaria sino que, su tono su- 
bido, vigoroso é incisivo, deleita por un 
buen cuarto de hora el espíritu de todo 
obrero revolucionario. 

S. M. 


cación de “sabotage”” sobre las naves. 
Además de las roturas numerosísimas de 
máiquinas, se han producido incendios 
sobre las naves en los puertos de Hull, 
Southamipton, Liverpool, etc. 

El hecho es tanto miás significativo en 
cuanto que esta vez ha aplicar el “mons- 
truoso” medio, no han sido los excomulga- 
dos sindicalistas franceses sino, los razo- 
nadores y sensatos trabajadores sajones, 


la prensa burguesa. Bllo es que de ahora 
en adelante, frente al creciente desarro- 
llo de las organizaciones patronales, nin- 
guna huelga, ninguna lucha obrera en ge- 
meral podrá tenar grandes probabilidades 
de éxito, si los obreros no se preocupan 
seriamente de hacer uso de los nuevos pro- 
<cedimientos de lucha preconizados por los 
trabajadores revolucionarios. 

Ha sido la violencia ininterrumpida 
realizada por los obreros, la causa de la 
victoria rápida de los marimeros en esta 
grandiosa huelga realizada por primera vez 
y que no ha limitado su acción á la vida 
de una ciudad 6 de una nación sino que 
llegó 4 extenderse á los puertos del viejo 
y nuevo mundo. 

* ok * 

Después de este vigoroso movimiento, 
la terrible huelga de los obreros del trane- 
porte ha llamado la atención nuevamente 
sobre Inglaterra. De este grandioso movi- 
miento, nos ocuparemos con la atención 
debida en el próximo número cuando la 
prensa Obrera de Europa, nos traiga las 
noticias con todos los datos necesarios. 


Tercer congreso de la C. G, del T.— 
Cumplimos hoy con la promesa de infor- 
mar á nuestros lectores del tercer congre- 
so de da Confederación General del Tra- 
bajo italiana, inaugurado el miércoles 24 
de mayo último, en la ciudad de Padua. 

¡Asistieron á dicho congreso alrededor 
de 200 delegados, representando 192.000 
obreros organizados. Hay que hacer no- 
tar que las fuerzas numéricas con que 
cuenta la C. G. de T. de Italia, sobrepasa 
la cifra de trescientos mil obreros. Esta 
cantidad constituye un poco más de la 
tercera parte del proletariado organizado, 
pues un informe oficial se sabe que la 
clase obrera organizada alcanza á la res- 
petable cifra de 800.000 obreros. 

El tercer congreso de la C. G. del T., 4 
pesar de contar esa institución: con una 
rentados 


ingresos al tesoro, se ha 
una absoluta pobreza. 

Una falta de idealidad esencialmente 
proletaria caracteriza á los hombres diri- 
gentes del organismo confederal ¡taliano. 
Eso se desprende de las discusionez sus- 
citadas, conforme el secretario Rinaldo 
Rigola terminó su informe al conz3reso. 

El informe confederal, malgrado el pe- 


revelado por 


paz social”, (por lo menos así ha califica- | dido de aprobación hecho por el relator, 
do á esa nación, la prensa burguesa de|fué impugaado por el delegado de los 
todos los matices), ha dado en estos úl- |ferrccarrileros, siardi, 
¡imos meses la nota altísima de los con-' aquien reprochó el misterialismo de los di- 
urastes violentos, librados por las dos gran-| rectores de la Confediaración, que envuel- 


camarada Livio 





des clases sociales que se debaten en todos 
¿08 países por una misma causa. 

La huelga internacional de los marine- 
ros, que adquirió en Inglavarra, una gran 
extensión é importancia en todos los 
puertos, movilizando más de 160.000 tra- 
bajadores, tuvo así mismo, por acuerdo de 
un congreso, efecto en muchos ¡puertos 
de Estados Unidos, Holanda, Bélgica, Di- 
namarca, Francia, amenazando extender- 
se á Alemania, Italia, Austria y otros paí- 
es más. No obstante, la importancia sin- 
¿ularísima de eze grandioso movimiento 
proletario, la ha conquistado Inglaterra, 
que arrojó el contingente mayor de huel- 
¿uistas y revistió mayor fuerza. 

El aumento de las tarifas—causa del 
movimiento—no podía ser concebido por 
los armadores, quienes alegaban que las 
habían mantenido intactas en el período 
de la depresión económica, por lo cual 
por el solo hecho de que la crisis había 
verminado no se consideraban con el deber 
áe aumentarlas. Naturalmente, cuando en 
el año 1893 se hizo la tentativa de otra 
anuelga se negaron aumentar las tarifas 
en razón de la crisis económica! La otra 
vez los obreros tuvieron que retirarse al 
tener de frente más que *as razones ca- 
pitalistas, la poderosa fuerza del enemigo. 
Pero esta vez, las partes se habían inver- 
tido. La masa obrera posee una poderosa 
organización, y está aleccionada por un sin 
número de herhos producidos en el tras- 
«urso de su vida pasiva y de parlamenta- 
rismo, los cuales le han demostrado que 
era necesario recurrir á la acción directa 
para imponer las nuevas tarifas anheladas 
desde tanto tiempo, y que lo ha obtenido 

clamorosamiente con pocos días de ac- 
ción violenta y directa de los trabajado- 
res organizados. 

Los huelguistas, para asegurar el triun- 
“35, no han temido ante ningún peligro 6 
sacrificio impuesto por la propia lucha. Fi- 
a le mirada en la victoria han empeñado 
la lucha conduciéndola 4 las últimas conse- 
¿wencias, con una bien organizada apli- 


tos en una mareante politiquería. electo- 
ral olvidaron la misión de elevada solida- 
ridad proletaria que corresponde á un or- 
ganismo sindical. Se citó como ejemplo de 
insolidaridad proletaria la indiferencia de 
los directores de la C. G. del T. cuando la 
agitación de los ferrocarrileros, en el 
asunto Ferrer, Durand y á la visita del 
zar á Italia. Después de una larga discu- 
sión alrededor del informe que se prolon- 
g6 por dos días, participando una numero- 
sa cantidad de delegados en pró y contra, 
se votó por 116.000 contra 53.000 y una 
docena de millares abstenidos, su apro- 
bación. 

La cuestión principal del congreso y 
que preocupó mayormente su atención, ha 
sido el inform. Es de notar el considera- 
ble número de votos alcanzados por la 
oposición, que si bien no ha triunfado ma- 
terialmente, puede decirse que ha influi- 
do poderosamente en las decisiones del 
congreso, llegando á imponer por la vi- 
gorosidald de los argumentos expuestos 
por sus representantes respecto de parte 
de la mayoría y de los dirigentes que de- 
seaban conducir con unos nuevos estatu- 
tos presentados al más mortificante cen- 
tralismo. Esto último no llegó á apro- 
barse. 

El tercer congreso de la Confedera- 
ción revela no obstante el crecimiento de 
una fuerza revolucionaria que se va des- 
arrollando dentro y fura de la institu- 
ción confederal de Italia. 

Creemos que, al sostenerse seriamente 
la campaña que los nuevos elementos lle- 
van á cabo en el seno del proletado de Ita- 
lia, con el fin de librar al movimiento 
sindical de la política ministerialista in- 
troducida en su seno por sus hombres di- 
rigentes invadiendo con la engañifa de- 
mocrática la mente del proletariado ita- 
liano, no pasará mucho tiempo en que la 
autonomía sindical se afirmará para bien 
del porvenir revolucionario del movimien- 
to obrero. 
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LA CONFEDERACION 


Esas esperanzas las confortan los con. 
gresos regionales realizados por organi- 
zaciones que no participaron en el congre- 
so, y que votaron resoluciones contrarias 
á la orizntación de la Confederación, apo- 
yawdo en cambio á la minoría revolucio- 
naria. Eso hicieron las organizaciones de 
la Sicilia en un congreso donde estuvie- 
ron representados más de 40.000 traba- 
jadores. 

Las grandes batallas proletarias.—To- 
dos sabén cuan ardiente es el alma 
del proletariado iialiano. El espíritu ba- 
tallawdor se ha revelado en diversas cir- 
cunstancias. 

En estos últimos meses, u:a intensa 
conmoción -promovida por numerosos mo- 
vimiento huelguistas, ha1  <ensibilizado 
una vez más el espíritu y..errero, heroi- 
camente batallador de ie enorme falange 
proletaria. 

La huelga de los gasistas de Milán, 
triunfantes ante la amenaza de la huelga 
general proclamada por más de treinta 
mil trabajadores reunidos en una plaza, 
es acompañada del estallido del movi- 
miento huelguista de los agrícolas de la 
provincia de Ferrara, poniendo en pie de 
guerra á más de 40.000 trabajadores que 
con su acostumbrado furor revolucionario 
sostuvieron un important> pliego de con- 
diciones. 

Los 2000 metalúrgicos de los Altos Hor- 
nos de Portoferrario, sosteniendo una ba- 
talla ejemplar contra el trust compuesto 
por establecimientos de Piombino, Ses- 
tri, Savona, Bagnoli y que se extiende 4 
la industria minera de la isla de Elba, son 
acompañados en esta epopeya gloriosa 
por 10.000 obreros de las minas de Elba, 
declarados en huelga como simple acto de 
solidaridad, 4 fin de forzar al trust la ca- 
pitulación ante los metalúrgicos. 

Actos como estos últimos, que hablan 
de una grandeza de alma y de un subli- 
me espíritu de sacrificio, tienen la sanción 
solidaria de todo el proletariado de Ita- 
lia que se agita para favorecer el triunfo 
de combatientes hermanos que llevan 4 
su alta expresión la guerra de clases. 

El proletariado italiano, entre congre- 
sos, manifestaciones (á granel y huelgas 
innumerables, atraviesa en estos momentos | 
por un período efervesciente y álgido, del ¡ 
cual saldrá sin duda alguna, más grande, 
más aguerrido, más propenso al triunfo 
de su aspiración final —patrimonio del 
proletariado universal—la emancipación 
de la clase que sufre y trabaja la grandeza ¡ 
que usufructa una burguesía decrépita por- 
que va term'nando el ci.lo de su domi- 
nación histórica. 


LA HUELGA 


La huelga es, á nuestro juicio, el arma ¡ 
por excelencia que la sociedad presente 
pone en las manos de la clase obrera. 
Obligada ésta á vender su trabajo, se ve|¡ 
forzada igualmente á servirse de la fuer- 
za trabajo para obtener mejoras en el 
taller, y lo vende ó lo rehusa según las 
condiciones estipuladas por la agrupación 
sindical. Declarando la huelga en la fá- | 
brica ó taller en que pasa la mayor par- 
te de su vida, el obrero se encuentra co- 
locado en su verdadero terreno, en su 
campo de lucha; por ella hiere directa- 
mente al patrón, á quien ha exigido me- 
joras, y le irroga un perjuicio grande al | 
suspender la producción, porque le impo- ; 
sibilita de embolsar los beneficios que ya | 
tenía descontados. Por la huelga, el tra- 











nada. En cambio, así como la máquina 
manejada por obreros hábiles es podero- 
sa y produce, así la huelga es eficaz y 
conduce á la victoria, cuando es utiliza- 
da por trabajadores conscientes y forta- 
lecidos por continuadas luchas. 

Ya ¡sabemos de sobra que semejante 
razonamiento no siempre se tuvo en 
cuenta. Durante largo tiempo (demasia- 
do largo tiempo) se ha dicho á los tra- 
bajadores que la huelga era una arma 
peligrosa, estéril, impotente, y se le ha 
predicado este pretendida inutilidad de 
la huelga para desviarlo de la verdade- 
ra ruta y para convencerlo con más fa- 
cilidad de la excelencia y virtualidad del 
uso de los medios políticos, de los que lo 
menos que puede decirse y demostrarse 
es que son incapaces de crear y produ- 
cir resultados positivos. 

Sin embargo, y á pesar de todas las 
condenaciones y de todas las excomu- 
niones, las huelgas cada día se multipli- 
can más, crecen en importancia y se ex- 
tienden avasalladoramente. Y es porque 
la huelga está por encima de nosotros, 
nos arrastra y nos hace servidores in- 
condicionales suyos. ¿Qué pueden valer, 
pues, estas condenaciones, estas exco- 
muniones? Nada. La vida, haciéndolas 
justicia, las desprecia y las rechaza, sin 
tenerlas para nada en cuenta. 

Resulta de lo que antecede, que la 
huelga es una arma natural de lucha, que 
no ha sido inventada por el hombre, si- 
no que la sociedad actual la lleva en sí y 
la impone á los desheredados. Y éstos, 
para sacar provecho de ella, deben apren- 
der á manejarla, y considerarla, no como 
una arma nociva de por sí, sino como de 
funcionamiento delicado y que exige ma- 
nos hábiles para hacer uso de ella. Para 
ser hábil en cualquier oficio, precisase 
primeramente tener confianza en la he- 
rramienta. Y en esto está, y no en otra 
cosa, el secreto de la huelga. Es necesa- 
rio, pues, á nuestro juicio, que la huelga 
se organice w se declare cuando las cir- 
cunstancias sean favorables ó, al menos, 
lo parezcan; rodearse del mayor núme- 
ro de garantías posibles, y, en una pala- 
bra, hacerla con oportunidad y no á 
destiempo. 

Las derrotas son debidas todas ellas 
al desconocimiento de las exigencias de 
la lucha. Pero este desconocimiento pue- 
de disminuirse y atenuarse, y es á ha- 
cerle desaparecer del todo á lo que tiende 
nuestra Obra. ¿Llegará la clase obrera 
á practicar la huelga en mejores condi- 
ciones que hasta aquí? Sí, indudablemen- 
te. Llegará á conseguirlo acaso lenta- 
mente, y á buen seguro que con dificul- 
tad, pero lo conseguirá, y tanto más 
pronto cuanto manejándola á menudo 
y útilmente, más fortalezca á los hom- 
bres y los vuelva más audaces y confia- 
dos en sí mismos á fuerza de luchar. 

¿Que este lenguaje es subversivo, ru- 
do, que legítima la lucha y el choque, y 
aviva las pasiones y los odios? Confor- 
mes. La huelga no es una distracción, ni 
un juego, ni un entretenimiento para pa- 
sar el rato; es una necesidad (y hasta un 
mal, si se quiere, pero necesario); ella 


bajador acciona, lucha, se esfuerza y sej nos apodera, nos arrebata, nos arrastra, 
convence de que no puede, si quiere ven-| á pesar nuestro muchas veces; pero, ya 
cer, dejar á nadie el cuidado de obrar y que ello es así y no puede ser de otra 
luchar por él. Para declarar y hacer la | manera, entendemos que es preferible 
huelga, el asalariado se ve ante todo obli- | que, habiendo aprendido á conocerla, 


gado á vencerse á sí mismo, sobrepo- 
niéndose á sus hábitos de sumisión y de 
pasividad; la cólera, cuidadosamente 
ocultada hasta entonces, que suscitan en 
él las duras exigencias de la vida del ta- 
ler y que crea en su espíritu una rup- 
tura y una negación teóricas (ruptura de 
la armonía de sus relaciones con el pa- 
trono; y negación de la autoridad y del 
derecho patronales, contra los cuales se 
subleva), se materializa, por así decirlo, 
y desde este instante se verifica indefec- 
tiblemente una transformación en el 
obrero. Desde entonces, éste ya no reco- 
noce más la autoridad patronal, ya no 
es ésta para él algo intangible, y empie- 








proclamemos incesantemente su poder y 
su urgencia. La prueba de que la huelga 
se impone, está en que el primer acto de 
un obrero, influido ó no por la propa- 
ganda, que quiere protestar de alguna 
cosa, es abandonar el trabajo, hacer la 
huelga. Y es porque ésta estaba allí laten- 
te, acaso en un estado salvaje. pero esta- 
do modificable y susceptible de perfec 
ción. 

¿Qué son la mayor parte de los pro- 
ductos de la tierra? Productos salvajes 
que el hombre, con sus cuidados, ha 
transformado, modificado y mejorado. 
Igualmente la huelga, producto de la so- 
ciedad, es una manifestación brutal que 


e 


za á procurar disminuirla, hasta que lo- ¡ ¿1 hombre, con su experiencia, puede 


gre alcanzar su desaparición completa. | también transformar, modificar y me- 
La fuerza del patronato reside exclusiva- jorar. 


mente en la tuerza que el trabajador le 


suponga: si está éste convencido de que 
la forma de patronato, el régimen capita- 
lista, es necesario para la sociedad, creerá 
que es cosa prohibida y sin éxito posi- 
ble el luchar contra su explotador. 


de la lucha. Repitámoslo: la huelga es el 
arma de lucha por excelencia, porque es 


un medio para el asalariado de demos- | 82nización, 


trar su fuerza, es decir, el valor del tra- 
bajo, sin el cual no puede vivir ninguna 
sociedad; porque es el medio material de 
perjudicar al patrono, y porque determi- 
na una ruptura por la que el proletario 
“osa” defender sus derechos y sus inte- 


tro juicio, necesaria, porque hiere al ad- 
versario, estimula al obrero, le educa, le 
hace aguerrido, le hace fuerte mediante 
el esfuerzo continuado, le enseña y le im- 
pulsa á aprender la práctica de la solida- 
ridad, y le prepara para movimientos ge- 
nerales en que deba intervenir toda ( 
rte de la clase obrera. 

Ahora bien: puesto que la huelga es 
un arma, un útil puesto por la sociedad 
presente en manos del trabajador, es evi- 
dente que no podrá dar resultado más | 
que cuando éste sabe manejarla conve- 
nientemente. ¿Qué valdría, en efecto, 
una máquina, por perfecta que ella fuera, 


reses. . A 
La huelga es, por consiguiente, á nues- 
y 


ignorante? Nada. ¿De qué serviría la 


huelga, útil, excelente, si el :obrero no! 
supiera manejarla? Tampoco serviría de 


La propaganda sindicalista tiene por | 


objeto destruir esta creencia de respeto | 
y sumisión, y esta propaganda sólo pue- 


de hacerse valiéndose de la asociación y ¡ 








Victor Griffuelhes. 





Movimiento sindical 


VIDRIEROS 

Reorganización del simdicato.—Bajo los 
auspicios del Consejo Confederal de .a 
C. O. R. A., se ha reorganizado el sindi- 
cato de vidrieros. Una fuerte voluntad 
para llevar á buen término la tarea de or. 
anima (4 los camaradas que 
han réspondido entusiastamente Áá nues- 
tros llamados. 

El resultado halagieño obtenido por 
las numerosas y entusiastas asambleas 
realizadas con ese objeto, hace prever que 
la nueva era en que se inicia el sindicato 
de obreros vidrieros ¡será fecunda en lu- 
chas y acciones eminentemente anticapi- 
talistas. 

Alentamos á los camaradas, y los ex- 
hortamos para que no desmayen en la 
loable tarza de organización. 


CONSTRUCTORES DE CARROS 


Trabajos de organización sindical-=1gua1- 
mente, bajo los auspicios de la C. O, 
R. A. este gremio, qu2 yacía en un mortal 
indiferentismo, se ha entregado de lleno 4 
la simpática labor de organización. 

A los llamados hechos por la Confede- 
ración, respondió un buen núcleo de tra- 
bajadores del gramio, habiéndose nom- 
brado la comisión en la asamblea cele- 
bbrada el domingo 20 de agosto, la que 
tiene á su cargo, con la ayuda del Consejo 
de la Confederación la tarea de agitar al 
gremio por intermedio de conferencias y 


. | asambleas que se celebrarán os 
puesta en manos de un incapaz, de un! % q en distint 


radios de la capital. 

'La primera asamblea y comferencia se 
Mevó 4 cabo el domingo 3 del coriente en 
el local Montes de Oca 972. La segunda 
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“asamblea y ¡conferencia se verificará el 
sábado 23 del corriente á las $ p. m., en 
el local Méjico 2070. (En esta asamblea 
harán uso de la palabra varios compañeros 
de la C. 0, R. 4. 

Todos los obreros del gremio, sin dis- 
tinción ninguna, deben acudir 4 este lla- 
mado, que le hacen sus hermanos de su- 
frimientop con el fin de ser fuertes ante 
el capitalismo tiránico y explotador. 


CAMPANA 


El despertar de los trabajadores.—El 
impulso con que se ha iniciado la propa- 
ganda sindical en esta localidad en el 
breve espacio de algunos mezes, viene dan- 
do los más fecundos resultados. No en 
vano los esforzados camaradas de los sin- 
dicatos de albañiles, foguistas y pauade- 
ros han tomado la tarea de despertar del 
letárgico sueño en que estaban sumido 
el proletariado de Campana. 

Bla viene siendo coronada por el éxito 
más ruidoso, en virtud de la inquebranta- 
ble decisión de nuestros camaradas que no 
pierden ocasión de realizar actos de pro. 
paganda que tiendan 4 producir un des- 
pertamiento de las energías dormidas, si 
bien latentes de estos trabajadores. 

A esa labor constante de nuestros ca- 
maradas de Campana, la €. O. R. A., une 
también sus entusiasmos enviando perió- 
dicamente camaradas para que dirijan la 
palabra en los mitins públicos organizados 
por dichos camaradas. 

En el último de ellos, realizado «el 13 
del mes próximo pasado en el salón tea- 
tro Belgrano por los tres sindicatos alu- 
didos, dirigieron la palabra los compañe- 
ros Godoy y Lotito, enviados por la Con. 
federación O. 'R. A., quiénes provocaron 
con sus peroraciones sencillas pero elo- 
cuentes, una honda de entusiasmos en da 
masa de trabajadores que los escucharon. 

Los frutos de esa campaña se vienen 
ya palpando . Por un lado la consolida- 
ción de los sindicatos existentes que “ven 
engrosar cada día sus filas, y ¡por otro la 
organización de otros núcleos de obreros, 
taies como los serrucheros del frigorífico. 

4 este simpático resurgimiento que se 
advierte «n esta localidad, nuestros ca- 
maradas deben seguir con persistencia en 
el propósito que tienen empeñado, hasta 
tanto se lleve á cabo entre todos los tra- 
bajaldores la organización de los corres- 
pondientes sindicatos, única forma que 
pueda reunir á los trabajadores para rea. 
lizar su lucha anti-capitalista y con fines 
de emancipación total de nuestra clase, 
hoy explotada y uncida al pesado carro 
de la tiranía burguesa. 

Nuestros mejores augurios para que 
eta Obra sea coronada por la victoria de 
los combatientes hermanos que saben sal. 
var los obstáculos que se oponen en su ca- 
mino de propaganda y de acción. 


TANDIL 


Unos estafadores de los obreros.—La 
sección “Aurora”, del sindicato de cante- 
ristas del Tandil nos hace saber que los 
individuos Lavallen Hnos., explotadores 
de una cantera, se han fugado con el dine- 
ro, importe de los salarios de todos los 
obreros que trabajaban en dicha cantera. 

Se cree que este individuo se encuentre 
en Buenos Aires, por lo cual llamamos 
la atención de los picapedraros de Ésta. 

Las señas particulares del sujeto son: 
Un ojo celeste y otro overo. Estatura 
regular. 37 años de edald, bigote tordillo 
con cara de lechuzón y de tramposo. 

Es conveniente que los compañeros se 
interesen por dar con él á fin de extraer- 
le los dos mil pesos, que á tanto asciende 


la suma de los jornales trampeado á sus 
obreros. ' 
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PROCLAMA 


A los Aserradores y anexos de La Plata 


Por medio de estas líneas, llamo la 
atención de todos los compañeros 
Aserradores y Anexos de esta ciudad, 
sobre la necesidad que existe de unir- 
nos y reorganizar nuestra sociedad. 

Si permanecemos desunidos, si la in- 
diferencia sigue reinahdo entre nos- 
otros; no sólo seremos impotentes pa- 
ra ir mejorando nuestra situación á me- 
dida que el progreso va creando nuevas 
necesidades en la vida. Sino que dán- 
dose cuenta los patrones de que no es- 
tamos unidos y no existe ninguna so- 
ciedad para podernos defender, trata- 
rán de hacernos trabajar más de 8 ho- 
ras, como ya sucedió, no hace mucho 
tiempo, en el aserradero de V, Beriso, 
en el que, como “todos saben, por varios 
días se trabajó 9 horas; y debido úni- 
camente á la energia que demostra- 
ron varios compañeros, ese patrón se 
vió Obligado á retirar esa órden y de 
que se siguiera trabajando las 8 horas. 

Corren rumores de que el próximo 
verano algún patrón se propone obli- 
gar al personal á trabajar 9 horas. Pre- 
parémonos á la defensa; sería suma- 
mente vergonzoso para nosotros per- 
der las 8 horas, después que para con- 
quistarlas intervinieron compañeros de 
otros gremios que lucharon con un en- 
tusiasmo y energía digna de imitarse. 

Es necesario que todos nos preocu- 
pemos de reorganizar nuestra sociedad 
y así llegaremos á ser fuertes y res- 
petados. 

Por estas razones esperamos con- 


,currais como un solo hombre á la 


próxima asamblea de nuestro gremio 
que llamará la “Confederación Obrera 
Regional Argentina”, institución ésta 
que está empeñada en reorganizar los 
trabajadores en toda la región argen- 
tina. 
Un Aserrador. 

La Plata, Setiembre 10 de 1911. 


BOYCoT 


A LOS 


Cigarrillos 43 


y á las cervezas 
PILSEN. BIECKER Y AFRICANA 





